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La coríssDoaóeneia, al Director D. Josá Felipe de» Paa, ó Ss Aú- 
.a.nissradcr D. Joaquic Lafont. No ae devadaea originales recí- 
bidoa. Veadrén firmados aunque la firma no deba pubíicaria.

Manila. — Domingo 27 de Diciembre de 1885.
SuacsicttíKe»<«.S« AíeaiiG, un peso al ates. Sn Frovutaee^ÿ r>. fto» 
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VAPORES
DK LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

eovtfili ÜEhtEAL OE lÂBffiOS DE FlURIM.
El vapor-correo

ItKaAA MERCESSES
SU CAPITAN D. JOSE M.a SAN PEDRO.

Saldrá el i.° de Enero próximo, para Liverpool y Bar- 
celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña,

El registro se cerrará el dia 29

Vapor CAMIGUÎN. Para Cebú y Surigao.
Saldrá para p- ------------ •’ *

Dagupan, el lúnes 
28 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pa- 
sage acúdase á

I Smith, Bel! v comp.

Vapor SOMEO.
Saldrá para Iloilo directo, el miér­

coles 30 del actual, y regresará di­
recto de dicho punto.

Admite carga y pasageros.
3 N. Font.

Vapor-correo DON JUAN.

Admite carga y pasaje. „ 4 » x..
El dia de la saliáa estará eo el muidle de los de Cavile, 

vn vaporcito para conducir el pasaje á bordo, 
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiíeo billetes de pasajes de la Peninsula i esta ca-

Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

5

San Luis de Apra 
(Islas Marianas) el 
dia 2 del mes pró­
ximo á las cuatro

de la tarde.
Admite carga y pasaje.

phs ADMINISTRACION CARVALLO 2.

XI, BEtUVlU
FERRO-CIRRIL PORTATIL DE COLOCÍiClOíl «STASTMia

TODO DE ACERO.
Constructor Mr. DECAÜVILLE AINE

DE Petit Bourg (Francia.)
Recompensas en solos 9 años de existencia.

Un obieto de arte. 5 diplomas de honor, 29 medallas de oro y todos
" los primeros premios (18.)

En la Exposición Universal de 1878.
Medalla de oro y Legion de honor.

RESULTADO
este

El vapor REMUS saldrá para di­
chos puntos, el lúnes 28 del actual, 
á ¡as cuatro de la tarde.

Para carga y pasage acúdase á
Macleod y coinp.

42-S. JACINTO-42

Saldrá para

F. L. Roxas.

Vapor-correo
CHUEEUCA.

Saldrá p a'r a 
Cebú, Catbalogan, 
Tacloban, Caba- 
Han, Surigao, Ca- 

Cagayan
de Misamis, Maribohoc, Bais é Ilo­
ilo, el miércoles 30 del corriente.

Admite carga y pasage.
3 Larrinaca v Echeita;

Vapor-correo Vapor-correo
EOMULl/S.

Saldrá para Su­
bic, Suai, San Fer­
nando, Caoayan, 
Currimao y Apar- 
ri, el miércoles 30 

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

Admite carga y pasaje.
.3 Aldecoa y comp.

ÆOLUS.
Saldrá en su via­

je par para Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 
Sorsogon, Legaspi 

y Tabaco, el miércoles 30 del ac­
tual; regresando por las escalas de 
costumbre.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

4,180 clientes que emplean 36 millones de francos de 
nequeño material.

El DECAÜVILLE ofrece una gran economía sobre 
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña-

todo

BAZAR FILIPINO
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
Litografia de M. Perez, hijo.

San jacinto, 42. ph

Feal

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

1112 smi
Para engordar caballos y también 

gallinas, pavos, cerdos, etc. etc.

Se alquila
la casa núm. lo de la calle de Echa- 
güe en 35 pesos mensuales, cómoda
para una familia.

Razon en la misma. h

A $ 1-75 quintal. Bodega con embarcadero.
Al contado. gg al qui'a una en los bajos de

En la Fonda de Lala-Ari. h ' la Fonda de Lala. h

¡M. PEREZ, HIJOlYX X A aV. ÁZx áj. j a à a ü v-z * 
Tarjetas de visita litografiadas

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

BAZAR pfi

Interin se abre el nuevo establecimiento, el BA­
ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
Escolta, casa del almacén “La Bilbaina“ á donde se 
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. pjdh

EL SUIZO.
Gran Café, Restaurant y Confitería.

Vapor-oorreo
FRANC/SCO REVES.

Saldrá en su ex­
pedición par á los 
puntos de Iloilo, 
Zamboanga, Isa­
bela de Basilan,

Material para obras públicas, para grandes y pequeños ter- 
raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques 
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc ; para el 
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería.

Ferro-carriles industriales y económicos a establecer en 
los costados de las carreteras.

Puentes portátiles para ríos de vanas anchuras.
Grúas y romanas. _ .
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra. j
vdh VIDAL y C.3—Manila.

niBMnjBiBBMcir
Fábrica de jarcias cabonegro.

Constante existencia de sus acreditados productos en guindalesas y 
calabrotes de 3 y 4 cordones varias menas, á los precios mas arreglados

Espenïioi^pfaza del Padre Moraga, esquina al muelle del Rey. dmh

Joló, Cottabato, Pollok y Davao, 
el miércoles 30 del corriente; retor­
nando por los mismos puntos, mé- 
nos Joló.

Admite carga y pasaje.
3 Jo é Reyes.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR EAF/RO.
.Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el miércoles 
30 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

fie la Bota fie Oro.
Acaba de instalarse en la Escolta 

31, (contiguo á la Botica de Plitt) 
y vende sin competencia en plaza, 

Calzado de Europa para ca­
balleros á $ 2‘50 par

Sombreros de paja inglesa 
para idem á $ 0‘50 uno.

Buena casa, 
á orilla del Pasig, calle de Orozco, 
Isla del Romero, núm. 52, se arrien­
da con ó sin los bajos; razon Ma- 
lacañang 81 • pwvdhf

PIOOS
de la tan conocida fábrica de

M. F. RACHALS Y C.’,
HAMUVKGO.

Abierto ya al público este establecimiento se sir­
ven almuerzos, comidas y cenas á precios equitativos; 
hay abonos de 15, 30 y 60 papeletas para usarlas á 
comodidad del público: sirviéndose también si se pi­
den, dentro y fuera del establecimiento, tiffins, lunchs 
y toda clase de convites.

En el restaurant se servirán almuerzos y comidas 
desde las diez de la mañana en adelante.

Hay gabinetes para familias.
Helados á todas horas y horchata de

venfien á precios reducifios sus fini* chufas. Dulces y turrones de todas clases, 

eos importadores en estas islas. _________  __ ______________
G. Heins^en y G.^ 

Rosario 24.

IlliHllliM muí).

Para carga y' pasaje acódase á 
Pede, Hubbell y comp.

3 Agentes.

ENFEEMEDÂDES
de la matriz.

Doctor y. brtinez Lledó.
Especialisía en partos y en­

fermedades de la muger, 
Alix 21 (Real de S.ampaloc.) 

‘ ‘ pmidh

iKISHBÍStlEBlíiltB!,

PAPEL LEGITIMO 
paja fie arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografia fie M. Perea, hijo.

San Jacinto, 42, (Binondo) pb

¡i HSIMI
Escolia y S. d^ernando 34.

Almendras crudas en latas de á 
media @.

Almendra fina confitada en iras* 
eos.

Frascos pasta membrillo.
Turrones infinidad de clases.
Anchoas en aceite en Irascos.
Aceitunas en copas, vasos y chops

THE HARDEN
’’STAR” HAND GRENADE.

Una positiva necesidad, para oficinas, bodegas, factorías, 
residencias, buques, etc.

No hay incendio ¡íosible, poseyendo estas granadas; los 
que hayan presenciado la prueba del ig en Bagumbayan, cer­
tificarán de ello.

Siempre listas, no se descomponen, pueden ser utilizadas 
por mugeres, hombres y niños.

Evítense las imitaciones; solo son legítimas las granadas 
de cristal azul, única clase privilegiada, y con patente de in-

No hay necesidad de alterar la presente rutina ó 
sistema para el beneficio de la caña-dulce en Filipinas 
para obtener mejor calidad de azúcar, y también es 
innecesario adquirir costosos tachos al vacío actual­
mente, dada la crisis por la cual está pasando este 
mercado y la economía en estos casos es lo principal 
combinado con un buen sistema en el beneficio del 
azúcar.

El que suscribe con la experiencia que tiene ad­
quirida en el beneficio del azúcar en la Habana é 
Indias Occidentales en sus 20 años de residencia en 
aquellas, está dispuesto á demostrarlo á los agriculto­
res que le dispensen el favor de consultarle para su 
buen gobierno é interés, la sencillez de su sistema
capaz de ser manejado por cualquiera persona sin que 
sea necesario que cambien de maquinaria, reportando 
un grande beneficio especialmente á aquellos dueños 
de pequeñas haciendas.de

vención.
Tocino suelto y en penc.'ís.
Variedad de efectos á precios los

, mas bajos en plaza.
‘ h A. Angulo. )

A. ORTIZ
Agente porn

28-6.i3-2o.27-3ih

SANTIAGO SCOTT, 
Ingeniero mecánico.

Para mas pormenores é informes diríjanse en las 
oficinas de los Sres. Ker y C.a

I-CALLE ANIMGUE-í

FELIX ULLMANN
HA RECIBIDO PÂRA LAS PROXIMAS PASCUAS Y ANO NUEVO

Un magnifico y variado surtido de

PARA SEÑORAS Y CABALLEROS CON Y SIN BRILLANTES.
Entre ellas, encontrarán mis favorecedores y el público en general desde la alhaja la mas sencilla, hasta la Joya la mas rica, guarnecida de Brillantes, Ru-

bies, Zafiros, Esmeraldas, etc... ....
Hé aquí algunos artículos, cuya variedad es inmensa; «« .u .

Pulseras. Imperdibles, Medallaaes, Sortífas, dormilonas, Collares, Criollas, Botones y Alfi­
leres de Gorbafa.

En aros lisos para Caballeros hay una espléndida colección con piedras de Colores de distintas combinaciones, asi como una infinidad de objetos difíciles
de enumerar.

EFECTOS de PLATA legitima
Juegos de Gubiertos completos para 12 personas, Idem Idem Idem 6. Gubiertitos para ^ños, Basitos, Tazas, Servi­
lleteros, Eseritoanias, de muchísimo gusto y de todos precios, Centros
Candelabros, Juegos para Cafe y ^fe; Lavabos, Eicoreras, Tabaqiueras, Paiillei as. Sonajeros, 

etc. etc. etc. _ _ _
RELOJES

Por convenir mejor á mis parroquianos, he dejado de importar les relojes de D. J. K. LOSADA.-los que mis parroquianos encontrarán en mi establecimiento 
son de la, acreditada fábrica de los Sres. J- RUSSELL & SOU,—Liverpool y Lóndres. ..i.-n,-.a».FAo tr minn+na Paionriownc an nvn PlatoEn relojes Suizos, los hay de infinitas clases en Cronómetros, Cronógrafos, Segundos muertos, Repeticiones de cuartos y minutos, Calendarios en Oro Plata
y lÍikel.*-*(Pre3Íos Reducidos.) __ pi3-i5-i7-i9-2o-22-24-25-27-29-3i

7-Calle A ll longue-7
FELIX ULLMANN.
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Calendario
V PARTE RELIGIOSA

Diciembre, tiene 31 dias.
Santo dea dia.

27 Domingo.—San Juan Apóstol y Evangelista, 
patron de Manila por los rayos, San Má­
ximo obispo confesor. {Estación,)

Indulgencia plenaria en la capilla de Nuestra Señora del 
Cármen en San Sebastian.

do mañana^
28 Lunes.-—Los Santos Inocentes mártires, san 

Troadio y santa Teófila virg. mrs. {Estación.) 
Indulgencia plenaria en la capilla de Nuestra Señora del 

Cármen en San Sebastian.
í CUARTO MENGUANTE EN LIBRA A LAS 8-25 

Saie el sol â las 6 h 24', y se pone â las 5-41.

Santo de pasado mañana.
29 Martes.—Santo Tomás de Canterbury obispo 

mártir los santos Calixto y Honorato már­
tires, y el santo Rey y profeta David.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

MBBMM
i^rvicio de la plana para el dia 2j Diciembre í8S^.

s?ARABA, Los cuerpos de les gusmision.—Vigi-
Sos mismos.—jso bs día.—El Coman- 

dante D. Victor Diaz.—De imaginasía,-—SI Co­
mandante D. Eustaquio RípoO.

Ho3?ital ¥ PKorissoMis ArtiUeria.—Paseo 
JíE BWgBRMOS, núm, 7.

De órden d®S Excmo. Sr. Genera! Gober­
nador Militar,—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, ^os¿ Fregó,

GOBIERNO MILITAR.
Debiendo foguearse los reclutas del batallón 

de Ingenieros de esta guarnición el dia 28 del 
presente mes, de seis á ocho de su mañana, en 
la playa de Santa Lucía, disparando en direc­
ción al mar al punto mas despejado entre Ma­
late y Cavite, se hace saber para evitar acciden­
tes desagradables.

De órden de S. E.—El Coronel Teniente Co­
ronel sargento mayor interino, J^osé Prego, i

Agenda.
CORREOS,

«Mi»

ABMIMÍSTRACION GENERAL DE CORREOS;
Por el vapor inglés Pesim, que saldrá para 

Hong-kong el 28 del actual á las doce del dia, 
esta Central remitirá á las diez de la mañana 
la correspondencia que hubiere para dicho punto 
j la Mala del Pacífico.

Por el vapor Camiguin, que saldrá para Da- 
gupan el 28 del actual, á las cuatro de su tarde 
esta Central remitirá á las dos de la misma la 
correspondencia que haya para dichos puntos 
Lingayen, Bolinao, . Fernando, Union y Ben-

Manila 26 de Diciembre de 1885,—El oficial 
de guardia, Gabriel Aguilar.

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Hcija, á las ocha de áa mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete dæ la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bon toe, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito da Príncipe, á las diez ds ta noche,

Correos de mañana, Para
iacan y hueva Edjaj á las ocho ás b' mañana-, 
para Cavit« á las dos de la tarde y diez de k 
noche; para ios pueblos d© Manila y Moróng < 
t„aguns, layaoas, rángasmaií; amoos iiBC0s,C8> 
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bon toe 
liinidad, 'llagan, Benguet, Nueva Vizcaya v 
Distrito ds Príncipe, á las diez da U noche. '

p Correos de pasado mañana. 
Para Buia-ao y N. Ecijs, á las ocho ds b mañana; 
para Cavite, á las dos da la tarde y diez de Is 
nocí:®; para los pueblos de Manila y Moroop, 4 
las cuatro d® la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union- 
Lepante, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva _ Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las d?S£ de U noche.

MOVIMIENTO DEL PUSETO.
ENTRADAS DE ALTA MAR.

De Hong-kong, en 3 dias, vapor inglés ’’Eu­
phrates,” de 130 toneladas, su capitán Mr. I. 
Mitchell, en lastre: W. F. Stevenson y c.a,

Yz Eniuy, en 2^ dias del último pun­
to, v. inglés ’’Zafiro,” de 675 toneladas, su 
capitán D. R. Talbot, con general: P. Hubbell 
y comp.

®" 39 dias, fragata ameri- 
Morse,” de 1325 toneladas, su ca 

pitan D. Samuel Veazie, con carbon; W F 
Stevenson.

De id., en 62 dias. barca noruega ’’Egeso/ 
de 1071 toneladas, su capitán D, F. Aduansen* 
con carbon: Ker y c.a.

SALIDAS DE ALTA MAR.
Para Hong-kong y Emuy, vapor inglés “Es- 

meralda:*' con general.
Para Singapore, vapor-correo “Luzon:“ con 

general.
.A *1. entradas de cabotage.
De Albay y escalas, vapor “R6mulus,‘‘ en 

9 días del ultimo punto, fBatangas,) con gene­
ral: Aldecoa y c.a.

De Batangas, vapor ’’Batangas,” en 8 horas 
con café: F. L. Roxas,

De Cagayan y escalas, vapor “Mindanao,” 
en 8 horas del último punto (Subic,) con ge­
neral: Aldecoa y comp.

Así vemos á un Tribunal Supre­
mo ocupado en lo que es imposi­
ble haga por sí mismo el Soberano, 
aunque á él corresponde; estando 
dividido el territorio nacional en 
grandes circunscripciones, para que 
otros tribunales (las Audiencias) lo 
sean de apelación, y á la vez, ins­
pectores de sus inferiores, que son 

juzgados de primera instancia; 
siendo el primer peldaño de esta 
escala los juzgados municipales ó de 
paz, cuyo objeto es facilitar la ac­
ción de la justicia en asuntos de me­
nor importancia; aquietar á los admi­
nistrados, cuanto sea posible, en sus 
diferencias por intereses, para que 
haya pocos pleitos, y aliviar á los 
jueces de primera instancia de gran 
parte de la tarea que les abruma.

No cabe duda que, si no se ad­
mite la conveniencia de que un jefe 
gubernativo de provincia sea juez 
de primera instancia, tampoco hay 
razones en apoyo de que los jefes 
rnunicipales,^ por lo general personas 
sin preparación para tan delicadas 
funciones, sean jueces de paz, cargo 
de responsabilidad mas efectiva, que 
requiere ciertos conocimientos espe­
ciales teóricos y prácticos y al cual 
debe acompañar, en las personas, 

improvisan, no 
exijibles á los que se relevan en el 
servicio de los cargos concejiles.

Estos jueces municipales ó de 
paz, en casi todas las naciones de 
Europa y América, se entienden fun­
cionarios de la Administración de 
justicia en su grado inferior, que 
deslindan bien los reglamentos, pero 
con propia y privativa jurisdicción, 
que ningún otro juez invade, desem­
peñando á la vez otras funciones 
analogas, de que emanan derechos, 
como son las del Registro civil.

Sus atribuciones en España son: 
celebrar actos de conciliación y eje­
cutar lo en ellos acordado, cuando no 
excediere de lo de juicios de mayor 
cuantía; ejercer jurisdicción volunta­
ria en los casos para que, espresa- 
mente, les autoriza la ley; conocer 
en juicio verbal y en primera ins­
tancia de los en que la cantidad no 
esceda de 250 pesetas (que supo­
nemos se elevará aquí á 625, ó sea, 
125 pesos, por la relación estable­
cida del real de vellón con el real de 
plata); dictar á prevención las pri- 
ineras providencias, donde no resi­
diere juez de partido, en sucesiones, 
testanientarias etc,; desempeñar las 
comisiones auxiliatorias que se les 
encomendaren; adoptar en los casos 
que lo requieran una determinación 
que no pueda diferirse sin daño de 
los interesados, dando cuenta al tri­
bunal del partido con remisión de 
antecedentes. Esto en lo judicial, 
puufe 
posesión á los compradores de fin"- 
cas del Estado; espedir fees de vida 
á los individuos de las clases pa­
sivas; intervenir en el procedimiento 
para hacer efectivas las contribucio­
nes, así como en la aplicación de 
otras leyes en que se les señale 
jurisdicción.

En materia criminal, les perte­
nece: conocer en primera instancia 
de los juicios de, faltas; instruir á 
prevención las primeras diligencias; 
desempeñar comisiones auxiliatorias 
que les encomienden jueces supe­
riores, y otras semejantes.

Los jueces de paz sustituyen en 
casos de ausencia y enfermedad al 
de primera instancia, valiéndose de 
asesor si no son letrados, y hay ta­
rifa de derechos para sus diferentes 
actos en, que interviene interés par­
ticular directamente.

Ya vé el lector cuan vasto es 
el cometido de tales funcionarios de 
justicia, y conveniente que ellos y 
el público conozcan toda su esten- 
sion legal.

sin que su organización esté expuesta á 
las muchas objeciones que se hacen á 
esta clase de instituciones. No incita á la 
holganza, porque ni da limosna ni se pro- 
pone hacer reparto fijo y cierto. El que 
a ella acude, compra y no mendiga, si­
quiera al comprar recíba mucho más de 
lo que en otra parte pudiera adquirir por 
Igual precio. No ¡guala al trabajador la­
borioso con el descuidado, porque, cuanto 
ella proporciona, aun siendo muy bueno, 
no pasa del nivel de Jo Indispensable para 
el obrero y para su familia. Tampoco di­
suelve el hogar ni apaga el amor á la 
familia, porque las raciones alli vendidas 
pueden consumirse fuera de la tienda.

Es en cambio un poderoso atxilio para 
todos aquellos que, luchando con las difi­
cultades de la vida, carecen de lo nece­
sario para la subsistencia, y por tanto, 
para les séres más desvalidos, para la mu- 
jer, el niño y el anciano. Y aun aquellos 
que de todo recurso careciesen, encontra, 
rán socorro seguro en los bonos, con los 
cuales se pueden también pagar las ra- 
ciones.

Por este medio la limosna dada hoy 
al acaso sin criterio y quizás con efec­
tos contraproducentes, se tornará en obra 
de caridad verdadera, de inmediato y 
moralizador resultado.

Para facilitar la entrega de los do- 
nativos, el Banco general de Madrid ha 
abierto^ en sus oficinas una cuenta cor­
riente si la Tienda°Asilo: en ella están 
ya inscritas las cantidades â su’insUU- 
cioa destinadas.

La Tienda-Asilo recibirá también do- 
nativos en especie, y el comité que para 
organizaría se ha formado espera no han 
de faltarle valiosas cooperaciones, entre 
ys cuales cuentan en primer término la 
de la prensa, á quien agradecen desde 
luego sus simpatías todos los individuos 
9?® le forman, y muy especialmente su 
afectísimo amigo y servidor

S. Moret.

de régia bóveda, y donde balanceándose 
despues de colgada, la vasija viene á ha­
cer en aquel templo veces de suntuosa 
lámpara.

Armado cada cual de su correspon­
diente tijera, óyese el castañeteo produ­
cido al cortar el tallo demasiado largo, 
ó el chupón rebelde que desvirtúa el her­
moso racimo.

Tiéndese en el formalete con la cara 
hácia abajo el primer lecho, y emp’éa- 
se un regular trabajo en su ejecución, 
por ser regular también la ciase de caja 
que se elabora, conocida con el nombre 
de las de dos caras.

Hecha la primera operación, intercá- 
lase pasa suelta ó pequeños gajos para ir 
rellenando los huecos, y una vez termi­
nada esta segunda faena, empiézase la 
ultima cara, ó sea la de arriba, cuidando 
que la pasa sea algo más gruesa, por ser 
la que habrá de quedar á la vista.

Mientras todo esto hace cada uno en 
su respectivo formalete, ó el tio Embuste 
cuenta alguna aventura de sus moceda­
des, ó se murmura de la casa, sacando 
a relucir añejas historias ó njisteriosas 
intrigas.

A tiempo que llega una cuadrilla de 
vendimiadores á los toldos, cargada con 
sus fruteros de uvas, Rosalía, novia del 
manijero y muchacha de cuyo pelo pudiera 
hacerse un columpio, canta la siguiente 
copla, haciendo llegar su voz á los oidos 
del mozo:

, Como hierve sn las bodegas 
si vino espumoso y nuevo, 
así hierve el amor mió

Manila 27 de Diciembre 1885.

JUECES_DE PAZ
Publicados ya los nombramientos 

de jueces de paz, ó jueces muni­
cipales como se les llama en la Pe­
nínsula, cuyas funciones legales de­
ben principiar con el año próximo 
de 1886, parece oportuno exponer 
algo á los lectores sobre este pro­
greso, que algunos preocupados des­
conocen; en tanto mas autorizada voz 
se deja oir en el asunto, lo cual 
no se hará esperar mucho tiempo, 
porque es una necesidad que se im­
pone por si misma.

Atribución y prerogativa la mas 
elevada del poder público en su es- 
presion de fuente de autoridad le­
gítima ó imperio, es la de juzgar, 
que en las monarquías se ejerce en 
nombre del Soberano; siendo una con­
quista moderna la separación de esta 
atribución delegada, de otras que 
constituyen el mando, porque así lo 
venian reclamando la experiencia y 
el carácter propio de las funciones 
de juez, que deben estar desligadas 
todo lo posible de ideas, intereses, 
prácticas y demás que forma la at­
mósfera mas agitada de la sociedad y 
su administración en los otros ramos.

LA TIENDA-ASILO
33

(De El /tnparcial.J
El Sr. Moret nos honra dirigiéndonos 

una carta que estimamos en cuanto vale.
De nobles espíritus proceden las gran­

des iniciativas, y el Sr. Moret no sola- 
mente ha emitido el pensamiento bené­
fico de la Tienda-Asilo, sino que también 
se propone realizarlo.

Al solicitar nuestro modesto concurso 
nos honra doblemente, por cuanto él vale 
y por hacernos copartícipes en tan lison- 
jera empresa.

Poco es nuestro valer, pero cuente el 
ilustre tribuno con nuestra voluntad deci­
dida para el logro de tan nobilísima obra.

La carta es esta:
Sr. Director de El Imparcial.

Mi querido amigo: La publicación de 
la noticia sobre la Tienda-Asilo del Ha- 
vre hace pensar en aquella parábola del 
Evangelio que hab'a de la simiente que 
cae en la tierra buena. El pensamiento ha 
hecho tan rápidamente su camino, y son 
tantos los ofrecimientos que he recibido 
y las muestras de simpatía con que la 
¡dea ha sido acogida, que me pareceria 
culpable abandono negarme al ensayo que 
por todas partes se solicita. Voy, pues, 
á organizar una Tienda-Asilo en el dis- 
trito de Buenavista, en un local que me 
ofrece la inagotable caridad de p isona á 
quien las clases menesterosas de Madrid 
deben ya inmensa gratitud, y con el ac­
tivo y enérgico concurso de amigos que 
tienen ya hechas su.s pruebas en estas 
lides. Y con decirle esto, ya doy á en- 
tender claramente que solicito el concurso 
de El Imparcial, haciendo desde sus 
columnas un llamamiento á cuantos de- 
seen venir en auxilio de los que nece­
sitan consuelo.

No resolverá ciertamente la Ti nda- 
Asilo el insoluble problema de la miseria; 
pero ayudará poderosamente á combatirla

EN LA VENDIMIA
CUADRO DE COSTUMBRES MALAGUEÑAS.

Canta, que te canta.
No parece sino que todas las cigar­

ras del mundo se han dado hoy cita 
en torno del pasero.

Muéstrase completamente lleno de uvas 
puestas á secar, y á trozos ya se ofrecen 
a la vista en disposición de volverlas, pues 
los palos de los racimos quedaron secos 
haciendo su ultima contorción, y sí es las 
uvas, ya salvaron bastantes la cate oría de 
pasí^, llegando á quebradizos grancejos.

El sol cae sobre el lugar como una 
inundación de luz, y sus paredes toscas 
blanquedas con cal, resplandecen como 
enérgicos reverberos.

La casa, que está situada sobre un 
®olo piso, es decir, 

el bajo, y contiene, en primer lugar, la 
sala de entrada, en uno de cuyos extre­
mos se distingue una alcoba ocupada por 
blanquísimo lecho, al que hacen compañía 
algunos cuadros decorativos; bajo de ellos 
con perfecta simetría, se alza una docena 
de sillas de paja, alternando en su tejido 

n y verde, que en líneas
allegadas de los cuatro lados, ván á reu- 
nirse en el punto céntrico del asiento.

Al lado derecho de la sala, se descu- 
bre otra habitación con ventanas á la fa- 

de las cuales, 
aire silbido casi imperceptibïe,' el 
h, perfumÍ^;’'^^^
luego difunde por el ambiente.

reja se preci­pitan hácia arriba, haciendo toda clase 
de gimnasia, profuso tropel de enrédade- 

trechos lucen sus campanillas 
° azules, sacudidas de polvareda 
morada éstas, y de roja las primeras.

Por entre dos macetas, asoma sobre 
labrado platillo de barro una fresca alcar­
raza cubierta por historiada tapadera, v 
por sus poros destila menuda lluvia de 
apretado rocío.

jaula suspendida en el hueco 
brillanf7“^®"?’ ““ canario su más
brillante sinfonía, y de vez en cuando, 

V lechuga introducidas
en los alambres.
1 1 entrada, y para­lela á ella, extiéndesela ahumada cocina 
campestre, con sus alcuzas colgadas d? 
los clavos, sus botijas verdes sobre las 
a as, su vasar de platos, guarnecido 

de jarros de cristal, y su chimenea car­
gada de peroles y calderas, entre cuyos 
huecos se entrelazan frondosos tallos de 
rojas adelfas y pequeñas ramas de limo, 
nerc^, salpicados de frutos de oro.

Por una puerta falsa, situada en la co- 
ciña, se sale al campo, y lo primero quo 
se observa detrás de la casa, es la ele. 
vada pila de sarmientos, divididos en ga­
villas que las vides arrojaron durante la 
poda, para arder silbándose y retorcién- 
dose bajo la campana de la chimenea, en 

granizos llaman con 
®®V ®®, á los cristales.

Tropiézase luego con los toldos ya de 
lienzo ya de tablas, los unos con sus hojas 
de madera replegadas á guisa de enormes 
alas, y los otros con su blanca tela su­
jeta en lo alto en forma de ceja, y sus 
lygos flecos de tomizas desparramados por

en el fondo de mi pecho.
No se hace esperar la respuesta.
Apenas la ultima vibración de la voz
Rosalía se borra en los aires, Fernando, 

mozo de tez bronceada, que usa negras 
patillas de boca de hacha, camisón abier­
to con mangas arrolladas, faja que jamás 
desenrosca de su cintura, y en ella terri­
ble arma de acero, lanza con voz argen­
tina esta copla, cuyas notas ván espiran­
do alegremente, despues de haber reper. 
cutido en la cañada, como sí allí hubie­
se sido entonado el cantar;

de

Borracho voy á volverme 
por gustar de lo que es bueno, 
en la copa de tus lábios 
que está rebosando besos.

Pronto advierten todos el tiroteo, 
hasta el tio Embuste echa su cuarto 
espadas, entonando con voz cascada 
copla respectiva.

y 
á

su

Aquello se convierte en un verdadero 
drama. Los celos, la envidia, el orgullo, 
el amor, cuantas pasiones germinan en el 
corazón humano, salen en forma de can­
tar, ya de unos lábios femeninos, ya de 
la boca rosada y fresca de curtido mozo.

Marcha nuevamente la cuadrilla, ale­
jándose por angosta vereda, y ya per­
diéndose de vista, cuando llega confuso 
y poético el rumor de la última copla 
entonada por Fernando.

Síguese poniendo á los lechos la se­
gunda cara, y bien colocados los racimos, 
acaban por cubrir la pasa más inferior in­
tercalada á modo de cascote, no viéndose 
por fin otra cosa que alineadas y simé­
tricas pasas, quedando constituido el le­
cho en oscuro tablero de ajedrez,

Oprímese con otro formalete el que 
contiene el lecho terminado, y mediante 
una rápida vuelta, queda á la vista la 
cara hecha anteriormente, que como cons­
truidas á ciegas, necesita de retoques va­
riantes y composturas.

, Acabados cuatro lechn^ „4« 4 .lUnar j ---------- - vestida de elegan­
tes pliegos, poniéndose encima de la úl- 
tima capa, abigarrada viñeta sembrada de 
colorines, que ocultan los papeles del le­
cho, cuyos lados, guarnecidos de encaje 
de oro, ya muestran alegre paisaje 6 ya 
airosa maja de pié breve y curvas gra­
ciosas, envuelta en pañolón de Manila, 
del que caen á manera de lluvia los flecos’. 

Empréndense nuevos lechos, y tornan 
una y otra vez los vendimiadores con los 
fruteros llenos de uvas; y mientras ya 
caído el sol en el mar, flota al parecer 
entre las olas como cisne de luz, y las 
sombras suben de los valles, y callan las 
cigarras, y de la aldea inmediata llegan 
con el viento las campanadas de la ora- 
cion, cada cual abandona su tarea entre 
risas y danzas alegres; y unidos todos 
bajo la enramada, mientras se prepara la 
cena y el gallo ha huido de las sombras, 
y los pájaros han callado su algarabía 
en los álamos, y en el cíelo empiezan 
á centellear millones de estrellas, la gui- 
tarra, dando al aire su voz quejumbrosa, 
acompaña con punteadas notas los dos 
siguientes cantares con los que dá 

la fiesta.cipio
prin­

Eosalía.
Cosa que mucho se mira 

se dibuja en la memoria; 
no es extraño que en mi alma 
se dibuje su persona.

Eernando.
Pupila que al sol contempla 

lo copia con vivos tonos; 
por eso llevo tu imágen 
en las niñas de mis ojos.

S. Rueda.

En la puerta principal de una casa 
se alza una explendida enramada compues- 

retorcidas vigas que sostienen 
la balumba del techo, donde se mezclan las 
bolinas y las cañas, y donde el aire suena 
incesantemente, arrullando la siesta con 
sonidos gárrulos y alegres.

Debajo de la enramada, bulle inquie­
to tropel de gente donde se ven algunos 
rostros femeninos, graciosos como de An- 
dalucia, entreteniéndose hombres y muie- 
res en llenar cajas de pasas, mientras al 
son de las cigarras entona cada cual, entre 
dientes, su largo repertorio de coplas, ya 
festras ya llenas de profunda triteza.

En oscuros fruteros de baréta se ele­
van las pirámides de racimos separados 
por c ases, y una verdadera república de 
orraaieks, cañas abiertas para sostener 

los papeles de los lechos, cajas vacías, 
medias cajas y cuarterones, cubren por 
completo el pavimento, en uno de cuyos 
extremos, y tocando su mango en un pu­
chero embutido en la pared se alza tieso 
y en/uto el escobón de palmas, fabricado 
en los talleres de Almojia.

Un muchacho como de diez y ocho 
años salta de acá para allá, bien traspor­
tando las cajas llenas dentro de la casa 
bien^ pasando con la honda y la romana 
/1 ® ® y® alargando la jarra
A t «morena, que de manos 
^1 / ?" ‘ éste á las
del más allá de aquel á las del tio Æw. 
buste, y de éste, por último, al garabato 
que de enmedio de la enramada baja como

(A LA HOJA SUPLEMENTO)
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La Noche-Buena,
Desde por la mañana se veían las ca. 

lies llenas de mendigos que iban á pe. 
dir aguinaldo; y con efecto, se agrupa­
ron todos en el Palacio Arzobispal, en 
donde parece se repartió una considera­
ble cantidad en limosnas á pobres que 
mendigan y á otros no menos necesita­
dos y que no alargan la mano.

La noche fué alegre y bulliciosa; re­
piques di; campanas, cohetes, músicas y 
mucha algr^zara por las calles.

Luego, la misa del gallo, á la que 
asistieron todos, pues en todas las igle­
sias había mucha gente.

En S. Francisco, como todos los años, 
al^ toque de las doce, hora en que ter­
minan los maitines en el coro, baja de 
este la comunidad pasea la iglesia en pro­
cesión llevando los ciriales y al niño Je- 
sus, psro de un modo tan alegre y tan 
propio, que suele cada fraile llevar un 
tambor, un rabel, un silbato ú otro ins­
trumento, que toca mientras la procesión 
llega al altar.

.^^llí hacen Oración, dan á b'*sar al Dios 
Niño al público y empieza la misa luego.

Tiene esa musica con sus instrumentos 
y su coro, mucho encanto; precisamente 
por ser la noche que se celebra: la Noche- 
Buena.

En la iglesia de Sto. Domingo, el 
altar estaba profusamente iluminado. Cuan­
do se alzó la sagrada forma, iluminóse de 
una manera fantástica el espacio que mé­
dia^ entre el altar mayor de arquitectura 
gótica, y el fondo del templo, produciendo 
un efecto notable, y contribuyeron al ma­
yor brillo de la fiesta, el órgano y los coros.

En el templo de S. Agustin, cele- 
bróse también con gran pompa la misa 
del gallo; la capilla estuvo brillante, y 
lo que llamó notablemente la atención fué 
que las vetas del altar mayor profusamente 
iluminado, dtjaban leer el nombre de 
Niño Jesús.

Era magestuosa y grande la perspec­
tiva que ofrecía su altar y decorado.

Recoletos presentó el nacimiento tn 
sitio preferente y en las gradas de plata; 
las velas dejaban dibujar una cruz, que 
parecía colocada debajo de aquel.

El adorno era sencillícimo y lleno de 
flores artificiales, colocadas de un modo 
estudiado.

Allí la gente parecía estar alegre, 
pues oyeron misa muchas ellas y mu- 
inuchos ellos, es decir, señoritas y seño, 
ritos con el traje de indias é indios.

En la capilla de los PP. Jesuítas todo 
sério y severo.

La iglesia de Binondo vestida de gala y 
resplandeciente de luz, con sus tres gran­
des estrellas de papel en el presbiterio y 
faroles también de papel en sus naves.

La iglesia de Sta. Cruz también per­
fectamente vestida con sus cortinas de 
damasco carmesí y muchas luces al lado 
del Nacimiento.

En Tondo la misa del gallo viose con. 
currida y también pocas horas antes el 
magnífico Belen, de un efecto admirable.

El culto, y música, y canto, todo be­
llísimo y propio de aquella Noche.

en muchas casas.
La velada se pasó bien.

Música.
Anteanoche recorría la música del re- 

8u oficia­lidad, dándoles serenata hasta altas horas 
ae la noche.

Habrán recogido buen aguinaldo.

En la parroquia de Manila, 
; El juéves Noche-Buena fué el último 

día de la novena á Nuestra Señora de 
Guia.

Predicó el M. R. P. Fr. Antonio Her­
nandez, dominico, quien desde que empezó 
hasta que acabó, fué todo cantar las glo- 

g'^®“’^^2as, gracia y privilegios de 
Mana, recopilando cuanto de ella se ha 
dicho y cuantos títulos la han tributado, 
deteniéndose para presentar á la consi­
deración del auditorio en el título de 
madre, porque es madre del Amor her­
moso, madre del consuelo, madre de las 
misericordias, y madre de la humanidad, 
nombre que la dió Jesus al espirar, por’ 
que ese nombre está sobre todos los nom­
bres; no cabe en el mundo.

Ella tiene privilegios incomparables: 
su dignidad está en todo lo creado: ella cooí 
pero á nuestra redención; de ella nació 
Jesus por un nuevo órden de cosas- y 
en ese nuevo órden, es cuando, sieado 
Dios invisible, se hizo visible, y fué en­
gendrado por madre Virgen.

El hombre no puede nada y todo lo 
consigue por María que es poder suplí- 
cante é inagotable.

concluir felicitó á su auditorio por 
las Pascuas de Navidad y recordó ese 
misterio que se celebra aquella noche y 
dijo: velad mientras las luces no se apa­
guen en el templo del Señor.

La Navidad,
Solemnes han sido los cultos que en 

?" iglesias se celebraron el dia de 
Navidad, en honor y memoria del naci­
miento de Jesus.

En todas ellas se veía el nacimiento 
en el altar mayor.

Los sacerdotes, siguiendo el ritual, ce­
lebraron tres misas cada uno.

En la iglesia de Recoletos dió la ben- 
dicion papal el padre Prior antes de la 
misa mayor del dia 25, y terminada esta, 
se dio á besar al niño Jesus á los con­
currentes.

La gente por las calles se vió de gala 
y el contento y paz fué general.

torres de las iglesias de San 
Agustín, Sto. Domingo, Binondo y otras 
muchas banderolas, signo de que allí iban 
a celebrar su primera misa los nuevos 
sacerdotes.

Minas de plomo.
En la Gaceta de anteayer sa lee el 

aviso siguiente:

INSPECCION GENERAL DE MINAS.
9®” Serafin del Vando, vecino de 

Cebú, habitante en la calle de Prim, de 
profesión comerciante y como represen­
tante del súbdito francés D. Juan Labe- 
dan, ha registrado dos pertenencias mine­
ras, del mineral de plomo, con el titulo 
de *Santa María", sitas en terreno rea­
lengo del pueblo del Talamban, parage

TI® Hainan Asubíng, distrito de Cebú, ve­
rificando la designación en la forma si­
guiente: Se tendrá por punto de partida 
el centro de la escombrera que hoy cu­
bre las antiguas labores, distante próxi­
mamente ocho metros ai S. del arrroyo 
Asubiog, Desde él se medirán en direc­
ción N. ciento cincuenta metros colocán­
dose la primera estaca, desde ésta al E 
trescientos metros, colocándose la según 1 
da, desde ésta al S. doscientos metros, co­
locándose la tercera desde ésta al O. seis 
cientos metros, colocándose ía cuarta des­
de ésta a! N. doscientos metros, colocán­
dose la quinta y desde ésta á la prime­
ra trescientos metros, quedando así cer­
rado e rectángulo de los dos pertenen­
cias solicitadas.

Lo que se anuncia al público para 
su conocimiento.

ManÜa 23 de Diciembre de 1885.— 
José Centeno.

Carruages de alquiler.
Fué gran dificultad encontrar un car- 

tuage de alquiler el dia de Pascua, y los 
que pudieron obtenerle, pagaron < pesos

T poseo de la tarde, precio de ta­
nta de Pascua, según decían.

Fiesta de la Ermita.
Hoy el arrabal de la Ermita celebra 

U fiesta de su patrona titular Nuestra 
Señora de Guia con misa solemne, ser= 
moR y procesión por la tarde.

Suponemos que estará muy animado 
y concurrido el arrabal, poroue la í?ente de la Ermita es muy alegre\ sabe^aga! 
sajar á las visitas.

No faltarán cohetes y músicas y bai- 
lecitos, tanto más cuanto que allí hay una 
orquesta, de aficionados que tocan bien.

No se pasa.
Con motivo de la reparación que se 

está efectuando en la calle Real del bar- 
no de S. Andrés en Malate, el Corre- 
Jimiento ha dispuesto quede cerrada dicha 
VI i para el tránsito de carros, carruajes 
y caballos, hasta nuevo aviso.

Obras municipales.
Los ejecutados en todo el radio del 

Exemo, Ayuntamiento durante la primera 
quincena de este mes, han sido; reedifi­
cación de las Casas Consistoriales, adqui­
sición de palma-bravas para la escollera 
frente á la Batería del Pastel, reconstruc­
ción del pátio del matadero de Dulumba- 
yan, reconstrucción de la casa del con­
serje del mercado de Arroceros, construc- 

alcantarilla para el estero 
de Quietan que parte desde el puente 
de Carriedo al de S, Augusto en el ar- 

Cruz, relleno de baches, 
limpieza de alcantarillas, apertura de zan­
jas y composición de calles en todos los 
distritos.

Abogado,
Se ha dispuesto sea alta en la ma­

nicula de Abogado D. Eduardo Anlés y 
Garriga, autorizándosele para ejercer la 
profesión con residencia en esta capital

Falúas.
.é® Enero se venderán en 

concierto publico en la Administración 
central de Rentas y Propiedades y en los 
subalternos de Batangas, Albay y Cebú, 
tres falúas con sus enseres del suprimi­
do Resguardo de Hacienda,

ITooTia
Cipe de Asturias" que está en Cebú so­
bre el tipo de ^150, y la "San Vicente 
‘ está en Albay sobre el tipo
de Ç200,

iFuegoI
El dia 28 han de foguearse los reclu­

tas del Batallón de Ingenieros de 6 á 8 
de la mañana en la playa de Sta, Lu­
cia, disparando en dirección al mar, en­
tre Malate y Cavíte,

Nichos,
La Secretaria del Exemo. Ayunta­

miento avisa que, habiendo cumplido la 
próroga de arriendo de los nichos del 
cementerio general de Paco que ocupan 
os restos de D. Joaquin Celis de Esco- 

lar y Mana de la Breña Casas, van á 
ser desocupados, si no se renueva la 
próroga en el término de 10 dias.

Modas de Madrid.
Revista que publica Frivoline.
Nada más inconstante que la moda.
Los años últimos habían hecho furor 

como adorno los azabaches y las cuentas 
y botones de metal; ahora el gusto de 
las elegantes se ha declarado por las 
cuentas de madera y de concha nacar.

Las cuentas de rosario, las perlas de 
Jerusalén, los oblongos huesos de acei­
tuna, el piñón y otros caprichos por el 
estilo, son actualmente el adorno obligado 
de los trajes más lindos.

Es una originalidad de lo más raro 
que nunca he visto, y no carecen de 
gracia, siquiera sea por la novedad y 
por^ lo extraño del efecto que producen,

Trajts de terciopelo, de faya 6 dé 
paño, se ven recubiertos de largas sar­
tas de cuentas de madera, que les dan 
el aspecto de un muestrario de rosarios 
casi, casi. ’

Las de forma de avellana 6 de pifia 
6 piñón, son preferidas por muchas se­
ñoras, y en verdad que hacen muy bien 
como adorno de algunas telas.

Lo cierto es que no se confeccionan 
franjas ni broderies en que no figuren 
de una manera ú otra las cuentas de ma­
dera y de concha ó carey.

Pero después de todo, nunca podrán 
ser tan vistosas y elegantes como los 
adornos y cuentas de azabache y de me­
tal, y por lo mismo, sospecho que no ha 
de pasar mucho tiempo sin que caigan en 
la vulgaridad y sufran la suerte de todo 
lo que obedece á un capricho pasajero, 
más ó menos artístico, más ó menos ori­
ginal y extravagante.

Como quiera que sea, por hoy hay que 
rendirse á las exigencias de la moda.

Un traje magnífico de soirée 6 baile 
he visto recien llegado de París, y que 
me ha llamado la atención.

Es de faya francesa amapola tercio­
pelo negro y tul de azabaches. El delan­
tero de la falda de faya roja, ligeramen­
te recubierto y adornado de tul forman­
do volantes, con perlas y cuentas que 
marcan con gracia inimitable todos ios 
pliegues de la tela, A cada lado de este 
tablero, grandes bandas de satín encar­
nado cubierto de tul negro, con el cual 
las bandas resultan de un tono rosado 
elegantísimo.
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¡jarte deseo de debatir nada relativo á

cias trasnechadas en sueltecillos, como

Dilao.

fran-

al

Punto de estudio.

su

Robo.

la calle de Magallanes, la mitad de la co­

atri­
que

cama 
señor

no poder cumplir con ese grato deber 
amistad.

rana encerró á un individuo en un 
loncito de los de media luz.

Falsificador.
Por llevar documentos falsos, la vete-

pe- 
mi- 
por 
que 
em-

¿Viene Chiarlni?
Ya no sabemos á qué atenernos.
Nos habían dicho que venía Chiarini, 

lo habian noticiado también á Benjamín

la série de esos artículos impugnando los 
nuestros, llegue al número que las CARTAS 
A EolO.

Si no cámbia de rumbo, hasta sus abo­
nados chinos, y esto será un conflicto, se

Despedida.
Encontrándose enfermo, y en

anoche no era tan estranjero como se 
debe en el canto inglés, hablaba demasiado

saludar y despedirse de sus buenos y ca­
riñosos amigos, viéndose precisado á ha­
cerlo presente jpor medio de los perió­
dicos á fin de demostrar su sentimiento

que el cuartel siempre abierto se encuen-

¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás!

rebatirlos.
Y no basta limitarse á copiar noti-

tra memoria, se oyen intensos ruidos 
subterráneos, acompañados de relámpagos 
que parecen presagiar un cataclismo 
mejante al de 1883.

K 96^21 lac

Un voto de gracias al pedáneo señor 
Rosa por su iniciativa y buenos deseos.

desde ayer, con fiebre catarral, el 
D. Miguel Sanz, se vé imposibilitado de

conocimiento.
De desaparecer la causa como lo 

peramos, tomará parte en la Lidia.
La Empresa

tienen por epígrafe Bases falsas, y 
plear sana lójica, observación y datos en

Da cuenta un colega de que el 
coles ha sido robada, en una platería de

Ladrones audaces.
Casos ocurridos en Italia.

Plaza de toros, ...
Se nos ruega la inserción del siguiente

Alguien,

Teatro Filipino.
Concurrido estuvo en la noche de

Cola fle terciopelo negro, ancha y re- 
, primorosamente guarnecida en todo 

‘’° contorno; un plissé de satín rojo so- 
í*! borde, y sobre él una sene de 

de cinta de satin negro, puestos 
la mitad del lazo remonta sobre 

lirciooelo y la otra mitad se apoya 
á plissé, resultando de esta forma 

4 1 adorno y de los lazos una especie 
4. errupo de mariposas negras que, des- 

.fndose sobre el fondo rojo, producenLníndose sobre ei lonuu ruju, ¡jiuuuw.. 
efecto encantador.

” Como traje de calle ó paseo, merece 
•^arqe uno de vigoña gris, muy gracioso 

cierto. La falda lleva en el extremo 
? í.rior para marcar el borde, un ribete 
í Duntó. La sobrefalda recogida á la iz- 

'crda por un broche-anillo de limosne- 
cinturón de moaré, sujetando el cor- 

^*fio no hoá de pluma, cruzado sobre 
Yoccho, y mangas con vueltas de moa- 

de las que sale una especie de man- 
Lmto úe crespón rosa. El corpiño abier- 

sobre camisolín de tul plegado.

Si se baja un termómetro á estas | ¡Gran Dios! ¡Tan joven y ya tan 
minas, se ve que la temperatura va 1 corrompida! 
aumentando i grado próximamente por —.
cada 30 metros de profundidad. Asi es _Mire V., doctor, la imeomodidad la 
que, en ciertas minas profundas, á p^sar gjj gj estómago. Anoche, antes de
de los procedimientos de ventilación y rae bebi tres vasos de agua,
de la evaporación del agua que destila __pues ge le ha empachado á V.
á lo largo de las rocas, los trabajadores _ gj agua? Yo no sabia que causaba,
tienen que estar casi desnudos. Estas ®
minas, presentan siempre el misms resul- L-Vaya si los causa ’No tiene V. 
tado de aumento de temperatura á pytir ahogados!
de la capa invariable, lo mismo si se
hallan bajo el cielo de Méjico que en .__
el suelo helado de Siberia. Entre am.go».

rs . , • , / j —jCon que te casas?Estas observaciones están acordes con o-, • ! j I I —Si, me caso,las que nos proporciana el agua de los .parece mentira’ 
poros artesianos, que nos ind^a la tem- _ ,
peratura de las capas profundas que l* , r i* j ®
suministran. El pozo de Grenelle, que formai a .
tiene 548 metros de profundidad, da agua -V?»®» ”= “i"!''”’;
á 28». y el de Passy da un resulUdo '1“ P" P»«"
análogo. Pero siendo de unos 12° la l aduanas.
temperatura de la capa invariable, resulta
un aumento de un grado próximamente 1 —¡A un labrador que estaba haciendo
por cada 30 metros. El pozo mas pro- l testamento, le preguntaba el escribano, 
fundo que se ha abierto hasta hoy es I —¿Cuántos hijos tienen usted?
el que la Marina acaba de hacer ejecu- I —Cinco, señor, que con otros cinco que 
tar en Rochefort, y que á una profun- 1 han muertos, hacen diez.
didad de 825 metros, de agua á la tem- l —¿Y cómo se llamaban los muertos?
peratura de 42® . I —Aquí en esta tierra los muertos se lla-

El calor subterráneo, que casi llegamos 1 man difuntos.

no

la

se-

an-

bien el castellano. No obstante de esto, 
divirtieron al público las distracciones del 
naturalista.

En / feroci Romani, la compañía del 
Sr. Cubero se portó bien, pues todos los 
artistas interpretaron cumplidamente su 
papel; y en / comichi tronati estuvieron 
como siempre, es decir, escitaron bastan­
tes veces la hilaridad del público.

Como se vé, el programa era escogi­
do por ser todas las zarzuelas de las 
mejores del repertorio de la compañía y 
del gusto del público, si bien tenia un 
defecto, pues / comici tronatti é / fe­
roci Romani se hallan inspiradas por 
una misma idea y son repetición del 
mismo asunto, si bien varían en la forma.

El público se riyó y aplaudió en ambas.

Los abrigos de otoño se confeccionan 
de tela y color iguales á bs que predo­
minan en el traje: se los hace cortos, de 
ñaños lijeros ó lanillas, generalmente dia­
conales. También se ven muchos, de co­
lores neutros, fieltro, crudo ó masilla. Para 
forrar estos abrigos se emplea por lo co­
mún franela de colores vivos.

Para abrigos de invierno, seguirán 
las visitas y manteletas; pero cortas por 
detrás y largas por delante, terminando 
¡os delanteros en puntas, abiertas algu­
nas y vueltas las más.

También se usarán paletós largos de 
terciopelo, liso ó rizado.

chinos. No ha hecho otra cosa que 
huirnos, con repetición, proposiciones 
nadie ha ieido en La Oceania.

Si le ha quedado un átomo de 
riedad en la manera de entender su 
sion, su obligación es cojer párrafo 
párrafo los artículos de La Oceania

roña de plata que la» Corporaciones Re­
ligiosas habían encargado, para colocarla 
en el dia de las exequias del malogrado 
Rey de España D. Alfonso XII, en el 
túmulo que se levantará en el crucero de 
la Santa Iglesia Catedral.

De seguro se practican los mas acti­
vas pesquisas para dar con los ladrones.

lo es el de la lucha entre mineros ame­
ricanos, y chinos en los Estados-Unidos; 
en el cual El Comercio se declara par­
tidario de los chinos y contrário al in­
terés de los nacionales, que nosotros 
defendemos.

No le hemos de interrumpir aunque

Pasaderos.
—Por el Rómulus, que llegó anteayer 

de Albay y escaUs:—O. Nicolás Lillo, al­
calde mayor de Tiyabas; D. G^udencio 
Ares, médico; D. Dámaso García, ayudan­
te de Montes; D. Rodolfo Mayer; don 
Gil Mendezona, piloto; D. J. Araz; don 
Pedro de los Santos; D. Froilan Dagalea 
y varios á proa.

Nos dice un amigo:
Este arrabal celebró este ano el día 

de la Noche-Buena con extrardinaria ani­
mación por parte de los naturales, á la 
par que con gran ostentación.

Desde las ocho de la noche, una mú. 
sica discurría por las calles del arrabal, 
recorriéndolas mas tarde otra que con-
tribuyó á dar animación, tanto mas cuan­
to que era el primer año que asi se ha­
cia y viéndose por sus calles á mu­
chos y muchas paseantes, hasta la hora 
de la ceremonia religiosa.

A esta asistieron centenares de fieles, 
que llenaban la iglesia., extraordinaria­
mente iluminada.

Concluida la función de iglesia, se 
quemaron caprichosas ruedas de fuegos 
de artificio, condimentadas por Cavagliani, 
que completaron la alegría.

Las músicas siguieron dando serenata

Iba el tren de Ñapóles á Benavento. 
Al llegar á esta última ciudad á la una 
de la mañana del 6 de Noviembre, se 
descubrió que varios ladrones habían pene­
trado en el wagon de equipages, y des­
pues de asesinar al guarda, robaron pa- 
quetes de oro por valor de 12.000 fran­
cos y se escaparon.

El cadáver del guarda se ha encontra­
do en el wagon.

van á reir de él.
Vamos colega; rubor á un lado, 

queza y verdad.

y 
que está en correspondencia constante con 
el afamado cirquero.

Pero viene el colega á últimas fechas, 
y asegura que no vendrá Chiarini hasta 
mediados de Febrero.

Cinco ladrones enmascarados detuvie­
ron el carruage del Baron Compagna á 
unas pocas millas en las afueras de Ñapó­
les en el camino para Ottajano. Como 
vieran que el cochero ofrecía resistencia, 
le dispararon un tiro resultando grave­
mente herido; pero los caballos se lanza­
ron al galope y los bandidos tuvieron que 
desistir de sus propósitos.

Palabras Inútiles.
Mr. Freycinet, ministro de negocios 

extranjeros en Francia, acaba de ordenar 
á los representantes diplomáticos de su 
nación en el extranjero, que cuando te­
legrafíen á su departamento lo hagan con 
la sola dirección: Diplomacia París: Asi 
mismo, les dice: que cuando el se diri­
girá á los representantes, en vez de ro­
tular á Monsieur tal, embajador de Fran­
cia en..., escribirá sencillamente: “Emba­
jador Francia".

Mr. Freycinet, calcula que con esta 
innovación realizará una economía de 
15,000 francos anuales.

Terribles erupciones volcáni-

—Por el Buíuan, que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D. Enrique Abella, jefe de 
la comisión g-ológica y dos ayudantes; 
D. Juan Capelia, auxiliar facultativo de la 
misma con 2 id.; D. Enrique D'Almonte, 
auxilar id. de la misma y 3 id.; D. José 
Fernandez; D. Eduardo Fische y un cria­
do, y varios á proa.

—Por el Aíindanao, quQ llegó el juéves 
de Cagayan y escalas:—Fr. Rafael Redon­
do; D, E. Trompeta; D. Luis Lesaca é hija; 
D. Crispulo Ocampo, y varios á proa.

Ni porque era Noche-Buena.
No les valió ayer á los cocheritos, la 

festividad del dia, porque si bien autori­
zaba el buen humor, la jovialidad y al­

á medir no emana del Sol ni de ninguna 
causa esterior á nuestro globo, pues en 
este caso seria menos considerable á 
medida que aumentara la distancia á la 
superficie. La causa de este calor debe 
residir dentro de la Tierra.

La audiencia ha sido tumultuosa desde 
el primer momento.

El juez se levanta Indignaao, y des­
pues de reclamar inúltimente que cesen los 
rumores, grita en el colmo de la deses-

guno que otro escesillo, no consentía en 
manera algunas que se faltase á los bandos.

Pero ellos (los cocheritos) lo enten­
dieron de otro modo, y no pararon hasta 
que cuatro de los de su especie fueron 
antes de ayer al cuartelillo.

de 
de

es-

ün consejo por dia. peracion:
—Silencio, 

dos causas sin
señores. Ya hemos fallado 
haber podido oir una sola

Ultima función.
Así se anuncia en los carteles:
Cubero, es decir, su irou/fe, dán esta 

noche la función de despedida en el tea­
tro Filipino.

Y parece que es la fija.
El miércoles, si no hay vientos con­

trarios, se embarcará la com^ahia de 2^ar- 
guela para Hong-konh.

Les deseamos muchos aplausos y mu­
chas chanecas.

Nosotros hemos procurado enterarnos, 
y nos han dicho que Charini está en Sin­
gapore, que tiene una compañía incom­
pleta y de escasa novedad y que espera 
nuevos artistas de Europa, los cuales no 
llegarán hasta dentro de un mes ó un 
mes y medio.

Nota. Chiarini tiene un jaula llena de 
leones, que exhibirá en vez de los tigres.

De todo lo cual se deduce, que la 
compañía de opereta inglesa no tendrá 
que luchar con el terrible competidor.

La “D.a María de Molina?*
Anteayer ha llegado á este puerto la 

carbeta de guerra D.a Adaría de A/o lina 
que estuvo de estación en este archipié­
lago y zarpó para la Península hace tres
afio®' 1 V J

El vigía no ha dicho una palabra de 
la llegada de dicho buque. ¿Por qué?

De seguir así, habrá que confesar que 
presta servicio completo.
Y es quien está llamado á prestarlo

cas en Java,
Aún tenemos presente la erupción del 

mes oc Mayo ultimo. La 
por dos ^vertientes del monte Sinaro, des­
truyó las ricas plantaciones de café que 
existían al pié de la montaña.

Cartas recien llegadas de Batavia di - 
cen que aún no se ha podido calcular la 
estension de los desastres causados por 
aquel torrente de fuego y piedras. Se cal­
cula, si, que el número de víctimas llegará 
á 500 personas.

Desde hace algunas semanas parecen 
anunciarse nuevos catástrofes del mismo 
género.

El volcán Merabi, situado en el cen­
tro de la Isla de Java, dá señales de 
una próxima erupción.

Cerca del monte Krakatoa, de sinies-

A los toros.
(Epístola á Curro.} 

Curro de mis entretelas, 
chico que no tiene par 
por lo cruo, lo sensato 
lo gracioso, y lo barbián: 
Hace días que una carta, 
algo larguilla en verdad, 
te escribí pa noticiarte 
lo que ya tu te sabrás. 
Pero porque no lo olvides, 
te vuelvo á manifestar, 
que esta tarde es la corrida 
de que te he jablao allá. 
Y no rae faltes por Dios, 
que si á los toros no vás, 
he de romper para siempre 
los de la amistad. 
Tu eres mu inteligente 
y flamenco de verdad 
y entiendes tanto de toros 
que si piensas en faltar, 
y faltas, ha de estar triste 
la tarde, porque ¿es verdad,•«? 
¿en faltando el catedrático, 
los discípulos qué harán? 
Se que ha de haber un cencerro 
de tamaño colosal 
que si alguien se desmanda 
á rebato ha de tocar, 
y que repicará á gloria 
si alguna sublimiá, 
obra de taurino ingenio 
se llega allí á vislumbrar. 
Adios, ilustre Curriyo. 
Salud y fraterntá 
y un poquito de gas-mtlle, 
y si quieres algo más, 
ya sabes en donde vive 
quien te quiere de verdad 
Postdata. Cuatro verdades 
son las que en mi carta van..,. 
Si á tí no te gustan tantas 
suprime algunas, y en paz.

Al dia siguiente fueron otros tres 
mismo lugar.

Villancico,
Como ahora estamos de pascuas, 
los infractores de bandos 
en el triste cuartelillo 
se encuentran el aguinaldo. 
Carrasclás, carrasclás, cocheritos, 
esos bandos se han de respetar

Limpiexa del mármoL^Sis quita el 
polvo frotándolo con un pedazo de ga- 1 palabra, 
muza y luego se cubre con una capa de 1 
una disolución de goma arábiga que tenga I 
la consistencia de mucílago, poniendo I Vamos a 
luego el objeto al sol para que se seque. He caballos celebres. 
Al poco tiempo se levanta la capa gomos > 1 ""E' caballo de la Plaza_ Mayor,
en forma de escamas, facilitándose el des­
prendimiento frotándolo con un paño lim­
pio y seco. Si con la primera capa no 
se consiguiese limpiar el mármol, se re­
pite la Operación.

ver, niño, diga V. nombres

—¡Jusús qué sandez! ¿No conoce V. 
otros caballos más célebres que ese?

—Si, señor; conozco á D. Gumersindo, 
el empresario.

—El empresario?
—Mi mamá le llama el caballo blanco.

Riñas.
Antes de ayer fué llevado al cuarte­

lillo un indio que infirió varias heridas 
á otro.

En el mismo dia por golpearse y es­
candalizar fueron conducidos otros dos al 
mismo sitio.

Capturados,
Antes de ayer la Veterana buscaba dos 

individuos con tan buen acierto que dió 
con ellos.

Los infelices por yo no sé que cosas, 
aunque de seguro que no buenas, habian 
sido mandados coger y encerrar.

Y aquí un poquito de cante hondo, 
Ván á prenderte? Es en vano.

que te quieras ocultar, 
que no hay sitio á que no pueda 
la Veterana llegar.

AVISO
IXaUICUOO rctíbirl-’- Uwll.»*®^

indispuesto Manuel Moreno (Mazzantini) 
que por esta corrida se habia comprome­
tido á banderillear los toros, con Mateito, 
se hace saber al publico para general

Robo en unas bodas.
Es increíble hasta donde puede llegar 

la audacia de algunos ladrones, como lo 
prueba el caso siguiente:

Un pintor muy conocido en París 
Mr. H... ha casado á su hijo hace poco. 
La ceremonia religiosa se verificó en 
la iglesia con gran concurrencia de invi­
tados y de curiosos, reuniéndose luego 
en el domicilio de Mr. H... en donde se 
había preparado el banquete nupcial.

Baile.
Hermosa estuvo la noche del vein 

ticuatro.
El vecindario, siguiendo la costumbre 

de todos los años, hizo voto de no dormir 
en toda ella y lo cumplió.

Era preciso asistir á la misa del gallo, 
y solemnizar el aniversario de aquella no­
che que, según Cervantes, fué nuestro dia.

olio 00 <1 a K*'9 I fA

millas, bailecitos de confianza, en los que

Al llegar á la casa, una señora de 
edad, amiga íntima de la famlia, contó 
amistosamente á Mm. H..., madre de la 
recien casada, que en medio de la con­
fusion de gente en la iglesia le habian 
robado su porta-monedas.

Mirad—le dijo sonriendo—si os han 
dejado el vuestro.

Mm, H.... instintivamente registró su 
bolsillo y hallando su porta-monedas en 
el fondo, la contestó:

Dios mió, ¡que desgraciada sois! A 
vos sola os han robado los pick-ffockets.

Despues de varios cumplimientos en 
son de pesadumbre, cambiados con li 
sonrisa en los lábios, la dueña de la 
casa dejó á su amiga para ocuparse de
sus convidados.

De pronto, para atender á un peque­
ño gasto, mete la mano en su bolsillo 

la juventud gozase de alegre entrete-J y cual no fué su sorpresa al ver que no 
oimiento y las personas de edad de {tenia en su boisiüo el porta-monedas que

¿Otra plancha?
En El Comercio del juéves se lee lo 

siguiente, mas curioso por lo que calla 
que por lo que dice:

"Ya encontró la Oceania una calle* 
juela, de las muchas que tiene para su 
uso particular, para salir airosa en la 
cuestión que estos dias debatimos con el 
colega. Dice que no hay tal tono de censura 
en lo de que "mientras un rnédico ó far­
macéutico europeo necesita títulos^ y cer­
tificaciones para ejercer la profesión, un 
boticario ó un médico chinos la ejercen 
sin restricción de ninguna especie, ven­
diendo venenos á chinos y no chinos." 
La Oceania dice que no hay en esto tal
tono de censura, sinó que es un estudio 
comparativo. De modo que sus artículos 
Bases falsas no tienen más objeto que 
comparar, y por eso sienta en uno de 
ellos que "la inmigración china es un 
elemento social parasitario que por sí solo 
no crea nada, ni aumenta, ni perfecciona"; 
en otro que "en Manila se entrega el 
comercio de detalle á chinos que por sus
costumbres, su ninguna conexión con la 
sociedad no china, sus consumos y todas 
sus ideas, son gente refractaria á las de 
Europa, en todos los ramos," "que la 
población de los Estados-Unidos está en 
lo firme rechazando la baratura de los ser-

dulce consuelo.
El que esto escribe, que se halla se­

parado de su familia por muchas leguas, lo 
que en noche como la de que habla apena 
y entristece, pues en familia es como tiene 
vida y carácter especial, tuvo el gusto de 
asistir, á uno de esos bailes, invitado por 
una de las familias de Intramuros, con 
cuya amistad se honra.

En la sala de la casa de la fiesta, 
bien iluminada y en la que habia un 
elegante piano vertical, se encontraba un 
lindo ramillete de preciosas mestizas, de 
esas que solo esta perla de Oriente cria 
de negros ojos y cabello también negro, de 
tez pálida y talle de silfide, risueñas y frescas 
como ñores y bonitas, muy bonitas......

No faltaban ejemplares de los del otro 
sexo, del sexo masculino, quienes abrian 
unos ojos de á cuarta y se quedaban 
extáticos, contemplando el ondular vistoso 
de las sayas y la nitida blancura de las 
camisas de piña, no por las sayas ni 
las camisas, sino, y esto lo aseguro, fas­
cinados por los cuerpecitos de ángel que 
iban dentro.

Debo advertir que entre los hombres 
los habia también vestidos de mestizo con 
elegantes camisas de jusi y piña.

Empezó el baile á las diez menos cuarto 
y se suspendió para ir á la misa del 
gallo, donde las jovenes besaron los piés 
al Niño-Dios, y continuó despues hasta 
las seis y media de la mañana.

un minuto antes habia tenido entre sus 
dedos.

Figúrese al lector su estupefacción.
Entre los convidados ya habia notado 

gran número de personas para ella des­
conocidas, pero que no las estrañaba atri­
buyéndolas á relaciones de la familia de 
su nuera; ésta, por su parte, no las co­
nocía tampoco, pero las creía amigas de 
su marido, y por consiguiente, de una y 
otra parte no habia la menor sospecha.

Madame H... inquieta, sin embargo, 
empezó á interrogar discretamente á los 
íntimos de la casa, y á medida que lo 
hacía, todos, por instinto, metían las ma­
nos en sus bolsillos y . les encontraban ali­
gerados.

La situación se hacía desagradable.
Se advirtió á Mr. H... de lo que 

ocurría, pero era ya demasiado tarde.
Solo quedaban en el salon un cente­

nar de personas; y eran las víctimas.
Un grupo de pich-pockets, se había 

apegado á los convidados á la boda. Asis­
tieron á ella, se sentaron á la mesa, co­
mieron y bebieron, y con una precision 
admirable, desaparecieron á tiempo lle­
vándose un rico botin.

PASATIEMPOS
Charadas.
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vicios de los chinos"; y en otros artí­
culos otras cosas por el estilo, que to­
das són pura comparación, según el co­
lega hoy nos esplica.

"Nosotros hemos sido esta vez los 
torpes, que no hemos comprendido los 
estudios comparativos del colega, y por lo 
tanto es deber nuestro dejar subsistente

tes de ayer dicho teatro, indudablemente 
por ser el dia que era y porque el pú- 
blico deseaba comparar, una con otra, las 
dos zarzuelas bufas / feroci Romani € 
/ comia tronatti, que en union de Cante 
hondo figuraban en el programa.

Cante hondo no fué ejecutado del 
todo mal, si bien el milor de antes de

¡Qué modo de bailar, y de reir, y 
de respirar alegría!

Y suponemos que en los demas bai­
les sucedería lo mismo.

En el que aludo, los dueños de la 
casa obsequiaron á los invitados con abun­
dante cena, que se sirvió despues de la 
misa del gallo, y refrescos y dulces.

la opinion que la Oceania sustentaba en 
agosto, de que debe establecerse un hos­
pital para chinos donde cada uno de estos 
se cure á su manera, y por ende que 
las boticas chínicas sigan vendiendo sin 
receta venenos conocidos y no conocidos á 
cualquiera que llegue á pedirlos."

Vamos por partes.
El Comercio sabe, pero lo desfigura 

con su refinada malicia característica, que 
lo comparado por La Oceania es solo 
la condición legal en este país de los mé­
dicos y boticarios chinos con la de los 
que no son chinos.

Sabe también, y con inconcebible mala 
fé intenta embrollarlo, que solo y exclu­
sivamente en favor y para uso de chinos, 
que es sociedad á parte y en todo re­
chaza nuestras leyes y costumbres, dijo 
La Oceania en Agosto, que tiene explica­
ción la tolerancia que se ejerce aquí con 
los citados chinos médicos y boticarios.

Estas inculpaciones que le dirijimos, 
están justificadas en vários y recientes 
párrafos de La Oceania, bien claros para

Mi primera con tercera 
son el nombre con que á Pedro, 
porque hizo una picardía, 
le llamaba ayer su abuelo 

La segunda y la tercera 
son un cortante instrumento, 
del que se hace mucho uso 
para malo y para bueno.

Bajar tercera y primera 
si es posible siempre quiero, 
que si la subo, señores, 
me cansaré sin remedio

Y mi todo es una fruta 
que nunca probé, por cierto, 
y que abundan según dicen, 
en este oriental estremo.

II.
Primere y cuarta es un nombre 

que á algunas mujeres cuadra 
primara y segunda un tiempo 
de un verbo que nunca cana.

Segunda y cuarta famoso 
término donde se acaba 
el jubileo mas santo 
de los que á la luna acatan, 

Tercera y cuarta, adjetivo 
que á las mujeres agrada, 
que le conviene á mi novia, 
pero que también le falta.

Y del todo yo, á mi sastre, 
en la semana pasada 
mandé hacer, para ponérmela 
en la próxima semana.

III, 
Primera diptongo; 

tercera y segunda 
es como se llama 
lo que poco abunda: 
y si va primera 
con tercera junta, 
que sople, que sople, 
que el sudor me enjuga. 
El nacer del todo 
¡oh cuanto me gusta¡ 
es claridad vivida 
que luce y no alumbra.

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea­
nia Española.

EL ADEREZO DE PAQUITA. His. 
torieta ñtipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan.

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tomo tercero, id.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo IV 

de 164 páginas.

HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN­
REDO QUE LA DESENREDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
También comprende dos historietas fi- 

ipinas este tomo V de la colección.
•MO

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven­
den á 2 reales cada uno.

sa-

miér-

—Dime, papaito. El abuelito y la 
lita son pacás tuyos, ¿verdad?

—Sí.

abue

—Bueno; y los otros abuelitos; que 
son papás de mamá, también son papás 
tuyos, ¿verdad?

—Sí.
—¡Caramba! ¿Sabes que eres muy hijo?

En el álbum de un boticario:
"El sinapismo es una cataplasma en­

colerizada."

En prensa.~~D[E7. MILLONES DE 
PESOS, ó EL TESORO DE MARIA­
NAS, novela histórica.

Aviso á los Suscritores
DE LA PROVINCIA DE BULACAN.

La Tierra, en su estado actual, debe 
calor al Sol, cuyos rayos alumbran y 

calientan su superficie, desarrollando el 
gérmen de la vida en los séres orgánicos.

La temperatura terrestre varía mucho 
con las estaciones, los climas y la con-

Cuando la orquesta, que se componía 
de jóvenes aficionados y amigos de la 
casa, se cansó de tocar, y las piernas de 
los bailarines se doblaban ya, y esto 
era cuando ya iba á salir el sol, se ter­
minó tan agradable fiesta, fiesta que fué 
verdaderamente de familia y en la que 
reinó la confianza mas delicada y la ale­
gría mas sincera que desearse pueden.

Los concurrentes, satisfechos y cansa­
dos, se retiraron dando la mas cordial 
despedida á los dueños por su esquisita 
amabilidad y finura y deseándoles;

¡Felices Pascuas!

cuantos entienden el castellano.
¿Qué queda ahora de lo que dice el 

juéves? Una noticia muy interesante: dice 
que esta es cuestión que debattmos. Pero 
es el caso que E¿ Comercio no ha dicho 
ni una palabra que signifique por su

Suelto.
Suelto iba y sin pastor, 

suelto iba el desdichao, 
andando, como un señor.,.. 
¡Pobrecito carabao! 
Lo encontró la veterana 
y lo llevó al cuartelillo. 
El dueño á la otra mañana, 
pagó la multa,., en sencillo.

figuración del suelo; el calor solar se con­
centra en los valles, y la temperatura es 
en ellos mucho mas alta que en las mon­
tañas, aumentando el enfriamiento á medi­
da que se sube.

El calor debido al Sol no profundiza 
mucho en la corteza terrestre; todos sabe­
mos que los sótanos son frescos en verano 
y calientes en invierno. Esto depende de 
que la temperatura del sótano es constante 
y por consiguiente independiente del calor 
y enfriamiento de la superficie del suelo. Si 
se fija un termómetro, hundiendo su depó­
sito en el suelo de una cueva, se verá que

Pocos hombres habrá tan finos y con­
siderados como D. Emeterio.

Ayer recibió un aviso del administrador 
del periódico que él lee todos los dias, 
manifestándole que su suscricion habia 
expirado...

Y D. Emeterio se puso de luto in­
mediatamente.

Doña Dolores tiene la debilidad de 
querer ser jóven.

Ayer un amigo suyo ponderaba su fres­
cura y su belleza.

-—No soy ninguna vieja-contestaba 
doña Dolores.—Aún no he cumplido 43 
años.

—Y su hija de V. ¿cuantos años tiene?
—Acaba de cumplir los 38.

la columna líquida permanece siempre á 
igual altura. Los termómetros fijos con 
este objeto en las cuevas del Observatorio 
de París, situados á 28 metros bajo el 
nivel del suelo, hace mas de 60 años que 
marcan invariablemente ii®82 bajo cero.

La esperiencia prueba que, á cierta 
profundidad, variable según las regiones 
del globo y que no escede de 30 metros, 
la influencia solar ya no se manifiesta y 
la temperatura del terreno es, en todo 
tiempo, constante é invariable. Pero si se 
desciende de este limite de la tempera­
tura constante, el calor va aumentando á 
medida que se profundiza en el suelo.

Algunos pozos de mina descienderi á 
una profundidad muy grande con relación 
al hombre, aunque muy pequeña respecto 
al radio del globo. Las minas de carbón 
de piedra del Norte de Francia y las de 
cobre de Cornuailles, llegan á una profun­
didad de 700 metros, es decir, mas de 
diez veces mayor que la altura de las 
torres de Nuestra Señora de París.

Desde esta fecha queda hecho 
cargo de la corresponsalía de La 
Oceania Española D. Ramon ICa­
siano, residente en la cabecera.

Los señores suscritores de los pue­
blos de Bulacan, Bigaa, Bocaue, San­
ta María, San José, Marilao, May- 
cauayan. Polo, Obando, Guiguinto, 
Santa Isabel, Malolos, Barasoain, 
Paombon, Hagonoy, Calumpit, Pu- 
lilan Quingua, Baliuag y Bustos pue­
den entenderse directamente con di­
cho señor ó con esta Administra­
ción si asi les place.

Suplico á los señores suscritores 
que aun no hayan satisfecho sus 
cuotas se sirvan verificarlo á dicho 
señor I Casiano.

D. Simon Santiago, residente en 
S. Miguel de Mayumo es también 
corresponsal para los suscritores de 
los siguientes pueblos: S. Miguel 
de Mayumo, S. Rafael, Angat y 
Norzagaray, y dirijo á los señores 
suscritores de estos pueblos la mis­
ma advertencia que á los otros.

Manila 20 Diciembre de 1885,

Ama y criado.
—Tendrá V. ocho duros mensuales, 

comida, vino y la lavandera.
—Señorita; yo no me hubiese atrevido 

nunca á pedir á V. esto último; pero lo 
acepto.

Llueve copiosamente.
Una señora entra en una carnicería

preguntando.
—¿Tiene V. piés de cerdo?
—¿Pues, no he 

vendedor,
—Como no los
—¡Bueno está 

los piés fuera!

de tener?—contesta el

veo en el escaparate... 
el tiempo para poner

Un poeta melancólico entra en 
fonda y pide un cubierto barato.

Al llegar los postres le sirven

una

una
manzana verde dentro de la cual encuen­
tra un gusano.

El poeta mira al cielo murmurando 
con profunda amargura;

3
El Administrador.

Joaquín Lafont.

Dr. A, Diaz de la Quintana.
Se ha trasladado al ndm. 20 de la misma 

calssda de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.

dh

Sociedad Hípico-Taurina
A fin de tratar asuntos de verdadero 

interés para la Sociedad, se cita á Junta 
general para el lúncs 28 á las nueve 
de la noche en los altos de "La Con- 
fianza."

Manila 23 de Diciembre de 1865.

I

El Secretario, 
JOSE DE Montes.

Imp. LA OCEANIA ESPAJ^OLA.
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AVISOS
EAÑOS DEL rSESIDIO.
Desde el i.° del entrante meî que­

dan abiertos al servicio público los 
baños del Presidio de esta Capital 
construidos en la playa de Santa 
Lucía.

Los billetes de abono se espenden 
en las oficinas de dicho estableci­
miento penal, de ocho á doce de la 
mañana y de tres á cinco de la 
tarde, y en los mismos baños, los 
sueltos de cinco á nueve de la ma- 
ñ ma.

Sus precios son los siguientes:
Abono de 15 baños 

miña..................
I baño suelto para 
Abono de 15 b;;ños 

ba lero...............
Id. de id. Id. para

para la­

id..........
para ca-

señora...
I baño' suelto para caballero ó 

señora ..............................

$ 3‘oo 
« 0‘25

■ 2‘00
II 2‘00

» o‘i5
Se suplica á los señores bañistas, 

tengan en cuenta las regías que que­
dan cc-nsignadas en los baños y en 
este establecimiento penal.

Manila 23 de Diciembre de 1885.
El inspector.

24-25-27-29-31 P. O.
El ayudante, 

J^ulio Suarez Llanos.

AVISO
AL RESPETABLE PUBLICO DE MA­

NILA Y DE SU PROVINCIA.
El Deníisia,

Bonifacio Arevalo.
Trabaja dentaduras postizas mon­

tadas en planchas de oro, y también 
en planchas de cautchú.

Precio en dentaduras enteras de 
prime a clase, con encía imitada 
del natural $ 250.

Precio de segunda clase con en­
cía de caulchú de rosa casi igual á 
la encía de uno $ 122.

Precio e'3 plancha de oro, un mo­
lar ó incisivo á $ lo uno, pasando 
de uno ios siguientes á $ 6,

Precio en plancha de cautchú, con 
alma de oro, para evitar las desgra­
cias, que siempre ocasiona á los 
que usa dentaduras parciales, á $ 5 
uno, y los siguientes á $ 4.

Precio en plancha de cautchú.
puro á ? 4 uno. ódwv

Precio en orificaciones de los mo­
lares, ó incisivos careados según la 
cantidad de oro, su precio de $25 
á $ 15, y $10 último.

Precio de empastes en platino, á 
í^4 y $3-

Precio de id. en porcelana ó caut­
chú á Ç 2 uno

También cura dolor de molares 
ó incisivos, instantáneos, horas de 
oficina, de ocho á cinco de la tarde.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San J^acinto n.° 74, altos.

EL VÁRADERO DE MilLA.
Compañía anónima. 

Desde esta fecha está dis­
puesto para contratar care­
nas y reparaciones de bu­
ques.

Para más pormenores, di- 
rijirse á

4
Pee¡e, //ubbePy C.a

Agentes.

Atandes.
Desde $ 5 uno hasta de ? 40 cûn 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30. ¿h

SINGER I
MAQUINAS PARA COSER ❖

10 Reales semanales 
ESCOLTA N.° 9. h $

iariíiolista y Escüííqp
Italiano

JOSE ZAPPALA.
Se reciben encargos de toda clase 

dfi obras en mármol. Sápidas con 
adornos al relieve y grabados.

Bustos y medallones en barro, 
yeso y mármol. ;h

Trinidad n.° 1, Sta. Cruz.

H FfflCES, 

Dicción, pronunciación, de­
clamación y canto.

El que suscribe tiene el honor de 
ponerse á las órdenes de las perso­
nas que deseen perfeccionarse á 
aprender el idioma francés; enseñará 
jgu límente á las que se dediquen 
al estudio de! canto y al arte de 
frasear en la música.

;h Julien Deschamps.

ti. SfiZO.
Gran Café, ilestaura'-t y Ctrfitería.

AVISO.
El jueves 24 del actual quedará abierto al pú­

blico este establecimiento; sirviéndose en él toda cla­
ses de licores de las mejores marcas, refrescos, he­
lados, dulces, almuerzos, comidas y cenas-por abones 
ó cubiertos sueltos.

TURRONES.
Los habrá de NIEVE, MAZAPAN, YEMA, PIEN­

SA EN MI, FRUTAS, ALICANTES, AVELLANA, 
PISTACHE y otras.

ANGUILAS DE MAZ.APAN, PELADILLAS. 
GRAGEAS, AVELLANAS, PISTACHE, BOMBO­
NES y ALMENDRAS GARAPIÑADAS.

ENSAIMADAS con y sin sobrasaba, BIZCO­
CHOS CUARTOS, BROAS FINAS, BIZCOCHOS 
DE LA REINA, SEQUILLOS, SECALES y demás 
productos de la Panadería y Pastelería Isla de Ma-
LLORCA. 

I Pericas y Llanos.

Eu los talleres del
que suscribe.

Calle Magallanes n® 27.
Se hallan terminados para la ven a 

carruages victorias, perez sas, cupe 
(trís-por ciento), araña de vuelta en­
tera con pescante de quita y pon, 
calesas sistema americano, todos de 
nueva construcción.

En comisión se venden dos cale­
sas usadas de sistema americano.

8 Bonifacio Cabañas.

Se vende
un ladys cap, re J: n cartn ;do, muy 
barato, enganch d ó no. í ampa- 
loc 59- 8

Fàliritaiïàiirrones jítUalMs «t Frutas

JflO]VTÉJLIMA.U (Francia)
Depositario en Manila ; JÆÇOBO ZOBEB.

MARCA DE FÁBRICA

O 
P

RELOJERIA ITALIANA. RA7A'R HRTPlffTAT
Escolta núm. 38, de la Bilbaína. JJxí/jxIAü VJJllA I i ll I JXj J
Relojes de oro, plata y nikel, y los de gran novedad le­

gítimos y verdaderos BACHSCHMID.
Variado surtido de quevedos, gafas de legítimo cristal de 

roca con montura de oro.—Gemelos para teatro.
A los Sres. Relojeros.—Utensilios de todas clases para 

compostura.
Se reciben composturas de todas clases de relojes, y se 

garantizan.
Se dora y se platea, al estilo de Europa.
¡23 J. Lammoglia y C.a

¡¡LLEGO AL FIN, EL TAN ESPERADOÜ
ANIS MOREL

eu botella culebra y frascos de viaje.
El mas antiguo en Manila, el mejor y mas 

giénico de todos los aguardientes anisados.
Se halla de venta en los principales almacenes

_____________ _____________ _____________ iq-22-24 27-29

hi>

El fotógrafo Pranciseo Van Gamp, 
retrata diariamente de ocho á doce de 
la mañana incluso los domingos, desde 
la miniatura á $ 2‘50 la docena hasta 
la tarjeta tocador á $ 20 la docena.

Tiene siempre una colección com­
pleta de vistas y tipos del pais, incluso 
los únicos de los terremotos de 1880.

Escolta 35, a/tos de Seeker y Gomp.
Frente la carrocería de Garchitorena, esquina á la

calle David. hiE

___ __ BOím ittí CUTÍS QJitMiaa BOP líMiDlBo di la •

PERFUMERIA-ORIZA
Proveedor de la Corte de Rusia

üeaooía. fi.es

e««l Cutis 
iBlIdi) 

CtUInvi&tBí

CREM&OKIZA

YVA
Carros fúnebres, t
Se alquilan desde 12 reales uno $ 

hasta de $40 de lujo. dh 1 X
MARCA d.¡ FABRICA

LOCfON EUUL8IYA
Blanquea y re&esca el cutis. Quita las pecas.

O RIZ AAV ËÎ B Q U T E
JABON según al O'- 0. REVEIL 

El mas suave para el cutis.

P2 S S .
Parfumas da todos los aromas da Saras nuevas 

Kíoptados por la moda.

ORIZA-VEL.QUTE
PÓLYO da FLOR de ARROZ adherente al Cutis 

Daiidole el aterdopelaíle del aaeloooton.

No mas Tintons Progresivas

On^^fnm
CabeUOytta

TOOOS LOS ■«TIC

JuaSMIWN

^cklBlfiaakoloxieB.
I caye «an-gonoré, Pwñ»

;hf

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia 
nos, armoniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Rosendo Rufasta
DE REQUESENS, 

Ahogado.
Ofrece á sus amigos y clientes su 

nueva habitación y bufete.—Barbo­
sa 13, e quina á la de Crespo 
(Quiapo). II

s
♦

DE CHAPOTEAUT
Farmacéutico de la Clase, en Paris

líecftnaas en Ion ^íoepitales ae París y de la Síarina.
Llámase científicamente Peptona al resultado de la carne de vaca 

digerida por la pepsina que M. Chapoteaut extrae del estómago del 
carnero, y transformada en un alimento soluble, inmediatamente 
asimilable, llega á todos los puntos del organismo por medio de la 
circulación venosa, nutriendo á los enfermos sin cansancio alguno 
del estómago.

El Vino de Peptona de Chapoteaut está pués indicado en las 
enfermedades causadas por un vicio de la digestión, para asegurar la 
alimentación, en las afecciones del hígado, del intestino, del estómago, 
gastritis, digestiones penosas, la anemia, cloro-anemia, enfermedades 
del pecho, disentería de los paises cálidos, calenturas ; nutre á los 
niños desganados, favorece en las nodrizas la secreción de la leche 
cuya riqueza aumenta, sostiene á los ancianos y acrece con rapidez 
las fuerzas de los convalecientes.

La Conserva de Peptona de Chapoteaut con la que meses 
enteros se sostienen los enfermos más gravemente afectados 
como los tísicos, sin tomar otro alimento que no tolerarían, con­
viene al interior ó en ayudas, en las afecciones cancerosas, los tumores, 
las afecciones de la vejiga, de los riñones, de la médula espinal.

No confundir estas Peptonas con las que se fairican con carne de caoallo v lequmhres.
Depósito en PARIS, 8, Rue Rue Vivienne y en las principales Farmacias.

PURGANTE JULIEN
CONPITE VEQETAI, LAXATIVO T fiEERIOEEANTE 

Contra el ESTREÑIMIENTO
Este purgante, exclusivamente vegetal, se presenta bajo la forma de 

un dulce exquisito y agradable, que purga con suavidad y sin molestia. 
Es admirable contraías afecciones del estómago y del hígado, Isi. ictericia, 
la bilis, las flemas, la pituita, las náuseas y gases. Su efecto es rápido y 
benéfico en la jaqueca, cuando la cabeza está cargada, la boca amarga^ 
la lengua sucia e falta el apetito y repugna la comida,en las hinchazones 
del vientre causadas por la inflamación intestinal, pues no irrita los 
órganos abdominales. En fin, en las enfermedades de la piel, el usagre 
y las convulsiones de la infancia. El Purgante Julien ha resuelto el 
difícil problema de purgar á los niños que no aceptan ninguna purga. 
Depósito en Paris, 8, Rue Vivienne y en las principales Farmacias y Droguerías.

EL ABMS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES 

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. D« calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero dei pais adobado en el es­

águaáeColonia
DE LA MODA

RIGAUD & Gia 
8, rue Vivien ne f 8 

PARIS

Grecia Beníiíriea
Y DENTOBINA

De 
niGAUD Y C»

FINCAS
Se alquila 

la casa. núm. 30 de la calle de San 
Lu s del arrabal de la Ermita.

En i.° del entrante Enero, qu’dan 
desocupados los entresuelos de la 
núm. 7 de dicha calle; en la Rtal 
núm. 2 de' mismo arrabal, darán 
razon de una y otros. 2

Se alquila 
ia espaciosa casa núm. 36 de la calle 
de Magall mes (i tramuros). á pro­
pósito para oficinas de correos, ó de 
otra cualquier dependencia ó fonda; 
dar.^n razon en la portería de Re-
co'etos h

Se alquila • 
la casa núm. i de la calle de Echa- 
güe, frente al Teatro Filipino. Eli- 
zondo, núm, 19, Quiapo, informarán

COMPEASyVENTAS
A los aficionados á correr.

Se vende en 80 pesos un cabal o 
que á pesar de no ser de mucha aL 
zada es de primeta marcha, muy 
jóven y diestro al tiro de calesa y 
carruaje. Isla Romero 48. 5

Récompensa de 16,000 fi*aneos 
MEDALLA DE GftO, EXPOSICION VIENA 1883

ELIXIR VIROSO
Oontsaleado todos loa prlnolploa Ao laa 8 Quimas 

agradable y cuya superioridad 
® de Qutna esta afirmada desde veinte años há.1? y anerffia, las Afeeoíones del estí

y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

misLo F ER feUz combinación de
nnina tLz,.¡ÍT " M W W uua sal de hierro con la

^^Po^teimiento de la Sangre, la 
toro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

____ FAJRIS, 22, RU£ DROUOT, y en todas las Farmacias del Mondo,

Uvas, Uvas.
En el Almacén LUZON, 

se ha recibido una partida de 
200 barriles UVAS FRES­
CAS, en completo buen es­
tado. Se detallan, más bara-
tas que en ninguna otra oasa, 
hasta por libras

PEPTONA DEFRESNE
(CARNE LÍQUIDA)

Admitida oomo la primera , previo 
Conourso. en los Hospitales de París.

Premiada en la Bxpotieion Universal de 1878 
eBujo la influencia de le 

Peptona Deiresne se 
recobra el apetito 7 se 
hace imperioso , los 
accidentes febriles de­
saparecen, vuelTen las 
faenas 7 la salud te 
restablece.

Cura las enfermedades del estómago, del 
hígado y de los intestinos, la extenuación, 
la anemia y la oonsonclon.

La Peptona Defresne es tomada con gusto, 
en Tino de Lnnel, ó en el caldo, cuyo sabor mejora, i 
la dosis de S à 4 cucharadas por dia en varias veces. 

L DEFRESNE, Paris y todas las farmacias

DEPOSITO 
en la 

Farmacia Sartorius.
Escolta 25. 7 o
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TABAGO BAMA
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientemente. Se 
vende General Solano 40. jdb
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tablecimiento y á ? 25.^35~45 Y 60 las I j 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 ¡ 
7';-IOO y mucho mas las de carruage. <

Las últir-ias clases con herrages de < 
pí*ta Germfinia maciza que dura in- j 
díftnidamente. jsdb 1

CON VERLO BASTA. !
17—Casriedo—17. 11

El Agua de 
Goicniadela 
Mod a, obte- 
nidaporlades- 
tilacion de las 
flores exóticas 

C más raras, ha 
sido adoptada

por todas las personas elegantes ; 
además de sus propiedades tóni­
cas,refrescan tes é higiénicas,posee 
un perfume distinguido, suave, 
grato y persistente que la reco­
mienda tanto para el tocador 
cuanto para el pañuelo.
Deposito en las Farmacias y Perfumerías

¿ Cómo es posible no admirar tan mag- 
ni/ieos productos? G-racias á ellos los 
dientes se vuelven blancos y nacara­
dos. las encías firmes y rosadas y el 
aliento perfumado.

La Crema dentífrica Rlg^aud, que 
forma un mucílago agradable, da á la 
dentadura el blanco del marfil, y la pre­
serva del sarro y la caries.

La Dentorlna Rlg-aud, perfuma la 
boca, refresca el aliento de los fumadores, 
comunica á las encias su color sonrosado 
natural, previene la caries, y calma al 
momento los dolores de muelas, 
Perkmeria Victoria, 8, rae Vivienne, Paris

»

Se detalla uno casi nuevo 
consistente en mobiliario del 
país y de Europa, que por 
su bondad, elegancia y ba­
ratura se recomienda por si 
solo.

Es largo de enumerar y 
puede verse: barrio de la 
Concepcion, casa en cons­
trucción al pié de los puen­
tes de Ayala, de cuatro á 
seis de todas las tardes que 
no son dia de fiesta.

La Castelbna.
Escofia y San Eernando.

Acaba despachar de la Aduana.
Las mejores habichuelas gue hay 

en Manila, De cuatro clases son, 
bien conocidas de los aficio.'.ados.

Habichuelas mantequilla.
Id. blancas finas redondas.
Id. coloradas.
Id. pardas.
También acaba recibir lentejas, 

habas secas, y chícharos crudos.
Se venden también en el almacén 

”El Toledano,” Santa Cruz de la 
Laguna.

LETRAN N.’ 3. INTRAMUROS.

Por los últimos vapores.
Objetos de metal blanco, plateado, dorado y con esmalt 

y cristal decorado propios para regalos, consistentes en centro^ 
de muchos cuerpos, floreras, fruteras, tarjeteros, tabaqueras co^ 
y sin música, juegos de cerveza, id. verré d‘ eau, id. teté < 
teté definísima porcelana, id. para tocador, polveras, enjuaguerT 
joyeios, candeleros y otra infinidad de artículos de mucha 
vedad y gusto.

Adornos de variadísimas formas para tocador, costurero^ 
con y sin música, neceseres de viaje de felpa, cuero de Rugí 
y chagrin para señoras y caballeros, estuches, carteras de bol^ 
sillo con avíos de aseo, espejos de sobre-mesa, id. de tres ca* 
sas, id. de cara y nuca, id. sobre árbol.

Para Pascuas.
Faroles de papel de caprichosas formas, dibujos y colores
Flores y frutas artificiales, inmensa variedad. Canastillas 

de mucha novedad para dulces.
Cinturones de terciopelo y cuero de Rusia con hevillas 

de nác^r y metal para señoras, adornos para sombreros, pá. 
jaros de varias clases para id. ligas, cinta elástica para id 
terciopelo blanco.

Devocionarios con tapas de nácar, carey, búfalo, cuero 
terciopelo y chagrin en sus estuches; rosarios de concha ná­
car montados en plata, capillitas con miniatura, pilitas para 
agua bendita, crucifijos de metal blanco esmaltado, id. de 
madera; estampas, magníficas al cromo y al negro de, Santos

Artículos de escritorio, dibujo y pintura, escribanías d¿ 
todas clases muy completas, estuches con avios de escritorio 
carpetas de felpa de mucha novedad para señoras, tintero^ 
sueltos, mangos para plumas, id. de nácar y marfil con plu­
ma de oro adiamantada, pisa papeles de diversas formas, corta 
papeles, cuchillos para abrir sobres etc., etc.

Brújulas con anteojo pará agrimensores, estuche.s muy 
completos de matemáticas, reglas graduadas, dobles decímetros 
de marfil cinta métrica, metros de boj y marfil, escuadras 
semicírculos, papel tela, id. cuadriculado, id. para calcar tela 
preparada para pintar, tubitos de colores para pintar af oleo 
y aguada, cajas con pastillas para id.

Instrumentos de música del fabricante Gautrot Ainé y 
C.a para bandas militares y orquestas, cuerdas para pianos, 
fieltros para id. fuelles para limpiar pianos, cuerdas para 
guitarra, violin y violoncello, cerdas para id. clavijas y cor­
da es para id. papel pautado para música y cuantos artí­
culos se necesiten de este ramo.

Ventosas de cristal de varios tomaños.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

Manila 14 de Diciembre de 1885.
17-20 JUAN MUÑOZ.

SE VENDE TABACO RAMA
á los precios siguientes:

>)

4.a Isabela icorriente de 1883,
S-a n de „
S-a n n de 1834
4.a Cagayan n de 1883
5-a n )) de „
S-a »» de 1884
4.a Union í j
2.a Visayas (Iloilo) ae „
2.a n (Cápiz) de „

n
>>

el quintal f 7'5°

JJ

))

))

I) 

n

n

3‘5o 
5‘oo 
§‘50 
3*00 
5‘00 
7‘5o 
3‘oo 
3‘oo

San Jacinto—núm. 81.
PATATAS

Hn Lpngued. ,
Se venden en el

Almacén CIUDAD DE FALENCIA
cal'e Real núm. 21, intramuros.

Se vende 
una bueno y bonito araña engancha­
do a una pareja de caballos tordi- 
lloc A 0x^1«..

Ida del Romero núm. 14, darán 
razon.

«'Oí
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unmuL

El retardo en las deposiciones proviene lo más fre- 
.cuentemente de la sequedad del cuerpo, y es evidente 
que el agua y el Sedlitz Chanteaud la harán cesar. Es 
raro que se necesite aumentar la dosis de la sal; en 
bebiendo un poco de agua fresca despues, el efecto será 
seguramente obtenido.

(Dr Burggraeve.)

Lápices anti-jaque ea de Lohse,
Curan radicalmente las jttquecas por fuertes é inve­

teradas que sean y demás dolores de cabeza, dolores reu­
máticos y de muelas. También se ha probado en este 
país que calman los dolores de estómago frotando el lá­
piz por delante de! sitio donde se siente el dolor.

Mata-lombrices del Dr. Ferrer.
Remedio seguro contra toda clase de lombrices, es­

pecialmente de los niños.

BOTICA nS. SEBASTIAN
DE D. Evaristo Puígdollers, Manila. ;h

liim BUi III reiïi 
en todos los artículos del Bazar 

LA GRAN BRETAÑA.
Real 24.

Solo por 15 dias
á contar desde el 16 hasta el 31 de Diciembre.

Tirabuzones y almob'zas de 15 á 20 céntimos uno; coci­
nas económicas de bols|t}o para viaje {$ céntimos, leontinas 
niqueladas á i real y á peseta, cepillos para cabeza á 5 rea­
les", idem para zapatos de 20 á 40 céntimos uno, bocados, fi 
Vetes de 30 á 50 céntimos uno, cabezadas con rienda á $ i, 
idem con filete á $ 1'25, faroles para carruages á $ 5'25 par, 
fajas de gimnasia á 2§, 35, 50 y 70 céntimos una, sobres 
para cartas desde 15 céntimos el ioo en adelante, ídem para 
tarjetas á 30 céntimos el joo; y así sucesivamente en todos 
los artículos.

Carne de vaca 
cunada, puro magro, sin gordura ni 
hueso (cecina) mucho mejor que ja­
món, es bien ctwocida en Filipinas. 
Se acab? de recibir una p.nrtirla y 
se detalla desde media libra á 4 rea­
les libra; nada más á propósito para 
fiambre y para los que residen en 
provincias; se conserva por mucho 
tiempo en perfecto estado con so’o 
colgarlo en sitio seco y ventilado.-

Tomando una arroba en a ielartí 
á 2 pesetas libra. h

La Castellana.
EXPOSICION DE PARIS 1878 

9US&A DE CONOUBSO

*5? ASMA
Gon los POXiVos del

Depositario en M&nila. : JACOBO ZOBBZi

GRAN DEPOSITO DE

A precio sin igual 
al alcance de los mas pobres.

San Gerónimo i, (Quiapo.) ;i

La Castellana, ”
Escolta 35.

Prime Mess Por^, barriles de á 
dos quintales tocirib carne de 
la que se usa en tos vapores de 
guerra, siempre grandes existencias.

MADERAS
i de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba. 
' jos en la tablería de San Sebastian.

íh MANUEL ROSADO

PLAZA D£ TOKOS
DE Manila.

Con permiso de la autoridad y s 
el tiempo no lo impide, el domingo 
próximo 27 de Diciembre se lidiaran

CUATRO TORETES 
escogidos de la acreditada ganadería 
de la señora viuda de Quesada, de 
Cagayan,
Ersstdim pfa^a fa Auton'.. 

dad competente.
. Espada.

Antonio Matto, Mateitoce Madrid.
—Telesforo Gonzalez, Toreritode id.

Picadores.
Roman Marcial de Chiclana.—Ma- 

PBadajoz.—Patricio 
Gaete de Granada.

Banderilleros.
Manuel Moreno, Mazzantini de 

Granada.—Bernabé Delgado, Pos- 
turitas de Valladolip.—Manuel Lu­
que (Fatigas) de Chiclana.

Puntillero.
Moreno, el Malagueño de 

Malaga.

A LOS ArjCIONADOS
al divino arte.

De ocho á doce de la mañana y 
cuatro á seis de la tarde se exhi­
ben todos los dias, para su venta, 
algunos cuadros al óleo, venidos re­
cientemente de Europa, entre los 
cuales figuran;
Un San Jerónimo, de grandes di­

mensiones, firmado por J. de Ri­
vera (conocido por El Españoleta) 
año 1639, lienzo con moldura an­
tigua tallada y dorada.

Un San Francisco de Asís, en 
contemplación, escuela granadina.

Un San Juan Bautista, escuela 
sevillana en la época del maestro 
Murillo.

Un San Francisco de Paula, en 
Oración, de la misma escuela.

Un Ecce-Homo, de medio cuerpo, 
escuela flamenca.

Simó y C.a
Real 19. dh

La Castellana.
35 Escolta.

Acaba despachar de la Aduana, 
Pasas muy frescas, en cajitas con 

bonitos eremos.

Precios de las localidades. 
Palcos de 6 entradas......... $ 
Asientos de palcos con id... » 
Sobrepuerta de arrastre i.a 

fila.,.,..... ..............
Idem idem 2.a idem......... , 
Bañeras de sombra con en­

trada........... . ................... .
Delanteros de tendido con id. , 
Tendidos de sombra sin dis­

tinción de tabloncillo.... , 
Sol y Sombra, tendido nú­

mero 6..............................
Sol, tendido núm. 4 y 3......  ,
Notas t prevenciones de la 

ridad.
Se prohíbe arrojar á la plaza cosa 

alguna que pueda molestar á los li­
diadores, así como que nadie soli­
cite permiso para ejecutar suerte al­
guna.

Se proHbe que estén entre barre­
ras otras personas que las indispen­
sables para el Servicio de la plaza y 
que nadie baje á la plaza hasta 
muerto el último toro.
NOTAS Y PREVENCIONES DE LA EM­

PRESA.
No se podrán exijir otros lidia­

dores que los enunciados, en el des- 
alguno se inutilice, 

Habrá un juego de mulillas vis­
tosamente engalanadas.
.No se admiten billetes devueltos 

ni se dan contraseñas.—Todo bi- 
Hete que no lleve el sello de la em­
presa, se considerará falso, y el con­
ductor detenido a disposición de la 
autoridad.

Por ningún concepto se tomará 
dinero en las puertas, solo los ñi­
ños menores de dos años podrán 
entrar sin billetes. '

Higos de Lepe de i.a en cajitas la plaza.

’"HS’ca amenizará 
I j; escogidas.
Los billetes se espenderán e« el

' Confianza calle Real de
I en las Novedades Escofia

«íe 'os Cata-
> 9, hasta las doce

del día de la corrida, y desde la 
una en los despachos respectivos de

. . , , puertas de la plaza se abrí-
Miel de abejas en latas de una ! ran á lastres y la función empezaiá 

y dos libras con tue-c^s. ! á las cuatro y media en punto.
Nueva remesa de guisante, finos i nombres de los toros. 

transes» Tomates de California y i ,o Centella.-2. o Pintó—s o 
almon, e c- etc. 18-19 24-27 Boccaccio.—4.0 Portero.

LA ESTRELLA DEL NORTE SE HA TRASLADADO A LA ' ESCOLTA NOM. 8
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Suplemento a ‘‘Ea Oceania Española^ del 37 de Diciembre de 1SS5
MOMENTOS GRATOS LAS DIPUTADAS
Lo son y así se experimentan em­

pleados en la agradabilísima lectura de 
artículos tan floridos, tan galanos y tan 
perfectamente llenos de belleza literaria 
como Episodio de costumires españolas 
eentemporáneas, El Príncipe de Viana, ] 
Leyendas cordobesas, El fíereu. La ley 
de compensaciones. La misión de la mu­
jer, etc., etc., que con la yá reputada 
firma de García del Espinar, ha venido 
publicando últimamente un periódico de 
esta capital.

Cuando con esos preciosos requisitos 
se conmueve nuestro organismo intelec­
tual y vibran las cuerdas del alma pro- 
duciendo esas í^rixionias qpe ^rranpa el 
espíritu" satisfecho,' ef pensamiénto se 
complace también en halagüeñas sensa­
ciones y trascurren los momentos olvi­
dando irremediables sinsabores y tristes 
amarguras de la existencia.

Es acaso el bálsamo mejor qué puede 
aplicarse á lá eterna enfermedad de la vida.

No es mí ánimo el de algunas per­
sonalidades que á fuer de /ias, se de­
dican al género audáz y desabrido de la 
crítica. Los génios 4« novedad son los 
autorizados para el objeto; ni trato tam­
poco en estos humildes renglones, de tri­
butar cualquier incienso que al fin no es 
mas que un poco de humo que se eva­
pora y que se disipa.

Mas sí quiero desde apartado rincon 
y léjos de la pátria querida, hoy quizá 
mejor que ayer, exhalar un solo quejido 
de esperanza en el concierto de los bri­
llantes recuerdos que con esquisita opor­
tunidad trae á nuestra memoria García 
del Espinar.

Flor escogida de color y fragancia 
perpétua, exhalando aromas que nos em­
briagan por los atributos que la adornan, 
apoteosis de un ideal que todos tenemos 
el perfecto derecho de admirar.

Yo no trato de ejecutar, como suelen 
decir los críticos antes citados y que abun­
dan en demasía, un exámen de la obra, 
cuando ordinariamente carecen del co­
nocimiento exacto que el asunto exige; 
sinó prolongar un instante mas con mi

—Pues, si señor; exclamó la condesa 
dejando sobre un velador Eigart, que 
tenia entre manos: están cargadas de ra­
zon estas mujeres.

£1 conde, que mientras tu mujer leia 
se habia entretenido en mirar las curvas 
que formaban antes de llegar al techo Us 
espirales de humo de su cigarro, volvió 
la cabeza, y preguntó:

—¿Qué mujeres son esas?
—Las que se presentan en Francia

candidatas á la diputación á Córtes.
—¿Y dices que tienen razon? Ni 

de ella. Por el contrario, deben de 
locas de remate.

pizca 
estar

botn-—Siempre decis lo mismo los 
bres, cuando las mujeres intentan sacudir 
el yugo de la esclavitud que nos habéis 
impuesto; porque esclavas, y tratadas poco
más ó menos como las esclavas negras to­
mos las mujeres para vosotros.

—¡Bah! ese es el eterno cantar. Siem­
pre han dicho lo mismo las mujeres, y 
siempre hs^n hecho lo que han querido de 
los hombres. Si hablara Eva, diría que 
Adan habla sido un tirano; y, sin em­
bargo, ella fué la que le obligó á comer 
de la fruta prohibida.

—Sf, pero ahora los hombres son los 
que se comen tolos la fruta y dejan la 
cáscara para las mujeres. {Es que hacen 
muy bien las francesas en .emanciparse!

—Pero, hija mia. ¿qué van á hacer 
esas ‘señoras en la Cámara de los Diputa­
dos en el caso de

—Por lo menos 
llevas seis años de 
dicho mas que si ó 
enseña.

—Tienes razon, 
ria se reduce á un

que salgan elegidas? 
harán lo que tú, que 
diputado, y no has 
no, como Cristo nos

Mi vida parlamenta» 
monosílabo afirmati*

pobre pluma, el eco de esos cantares 
tan rpagistralmente vertidos.

EÍ indiscutible mérito ó privilegio 
conmover e| cerebro y trasportarlo á
giones superiores, es el que resalta 
esos artículos que nos ocupan.

En ellos se halla la belleza de

de 
re-
en

la
narración, el exquisito celo de un deseo 
que el talento y el ingénio permiten cum­
plir, la constancia de la inspiración. Des­
pues del correcto y florido estilo, notable 
á todas luces, la gracia en la verdadera 
acepción de la palabra cautiva el ánimo; 
porque en pocas frases ofrecen vasto 
campo de meditación.

Abl precisamente de estos pequeños 
y sólidos monumentos literarios es de 
donde brotan despues de transcurrir largo 
tiempo las verdaderas fuentes históricas 
del porvenir, y por, consiguiente del pro­
greso en su' ma'rébá inevitable. I

AhÇ es dpn^e reside el arte en la 
magesíád ne su éípTeSio’n,’y no en la 
poesía del . artificio,

EÁ^él biéú" hallamos la?Virtud social 
en todos sus aspectos si son reales, y 
en la enseñanza de ésta misma la gloria 
del'mañana: doctrina de todas las ideas 
porque es la doctrina de la naturaleza 
misma^ que estudia, que profundiza el 
hombíe pa^'^ paso;eh su cohstante as­
piración de lo perfecto.' ■

En todos esos 'bellos artículos ' de 
García del Espinar encontramos la ver­
dad en el describir, la evidencia en el 
retrató ÿ exposición senchl^, salvando fa- 
cilmente Íós'es¡$ollóS donde algunos nau­
fragan con harta frecuencia.

Es un precioso trabajo donde descue­
lla ¿iempre el sentimiento del alma que 
triunfa de todos los obstáculos.

As| tpea y describe con inimitable exac­
titud la delíneacion del carácter, la feli­
cidad del hogar/ las lagrimas del dolor, 
las sensaciones distintas de la pasión, así 
comó la vida íntima sentida.

EL ULTIMO CIGARRO. CIENCIA Y POESIA
Cuando volvió en sí D. Alejo, se en. I “

eontró amortajado y dentro de una caja; (Apuntes críticos.)
—Y aouello seria un reñidero de callos | lado seis hachones, y el Causa verdaderamente estrañeza si no
—No de callos es ahora oue sois tú * velaba se habia quedado asombro á todos los que, amantes de la

otr.^ dioaudo» ’ dotm.do.con un agarro sin encender en- literatura pátria, siguen con interés las
__Ea oue es un disoarate eso de que 1 i” ** "«nos, que se le estaba cayendo. 1 manifestaciones ya de su progreso ya de 

se sienten en ’i ConXola^ rnuie?es^ AM.®' ‘®®« decadencia, que en esta época de
—Basta que lo diga un hombre I h encendió en el I transición é inovaciones vienen sucedién-
-N*: ba’sta que fo diga eT sentido S^Sdotn "eí aUu’d " ‘ P""’ "" «I»® ’»?

común. __«p a laúd. I meoo estraordinario pudiera calificarse,
—El sentido común no dice nada en I Aiejo^g^har^^unI P®cs como tal debe aparecer en los ana- 

contra. I I I ñ u ultratumba; I les de la crítica imparcial y justa, de esa

—El se sacudiría las pulgas en la rec­
tificación.

¿Es, por ventura, que ha decaído el 
sentimiento poético ó la afición á la poe­
sía? ¿Es, acaso, que nuestro positivismo 
halla poco üftl y digna de fijar la aten­
ción á la lírica?

No; pues ni es dable imaginar que la 
prosa de la vida embote hasta ese punto 
nuestro sentimiento, ni es lógico presumir 
que esa mudanza tan radical se haya efec­
tuado en tan poco tiempo.

La razon, bien obvia y fácil, es la 
que se deduce de un razonamiento con­
trario al del por qué de los progresos y 
estado floreciente de la novela española: 
ésta ha sabido, por fin, despues de ca­
minar indecisa algún tiempo y vacilante, 
tomar certera dirección y encauzar sus 
corrientes, en ese movimiento suyo in­
terno, gracias al cual ha podido librarse 
de la morbosa influencia que el roman­
ticismo exagerado y la filosofía social es- 
temporánea venían ejerciendo sobre ella; 
y mientras esto sucede, la poesía lírica 
ha abandonado sus antiguos modelos, ha 
dejado de ser, según debía, un canto del 
alma, una espresion de sentimientos le­
vantados y nobles, para hacerse erudita, 
sabijonda, metafísica y pedantesca, y de 
ahí su decaimiento, pues ni logra con­
mover, que era su misión primordial, 
ni da con fruto las útiles alambicadas lec­
ciones que pretende.

Una literatura narrativa que ha sabi­
do definirse y clasificarse dentro de ló­
gicas y justas vallas, y una lírica que ni 
sabe cual és su objeto, ni acierta á com­
prender lo que aspira: este es. hoy el es­
tado de los dos géneros capitales y ma­
trices á nuestro juicio en las bellas letras, 
y de ahí que se vengan haciendo tan bue­
nas narraciones novelescas y tan pobres 
poesías líricas, y de ahí que en los gé­
neros que participan del narrativo y del 
lírico se muestre aquel elevado y en de­
sarrollo magnífico, en tanto que éste ra­
quítico y escuálido suele mostrársenos, 
como acontece con los dramas y los poe­
mas modernos, 6 mejor, actuales.

El problema queda enunciado en dos 
palabras: ctencia, poesía; cual es la misión 
de una y cual la de otra; si la poesía 
debe ser el dómine empalogoso que em­
puña versos y consonantes á guisa de 
palmeta, y con sus cadencias y ritmos, 

I puramente halagadores al oido, atiza crue- 
I les palmetazos á nuestro entendimiento, ó 

bien deshaciéndose en todo género de 
j pretensiones científicas debe, por el con­

trario, encaminar y dirigir sus esfuerzos 
únicamente á hacernos sentir, á intentar 
que sean heridas las más íntimas fibras 

—¿A raí?—-dijo palideciendo D. Joa-1 señora mayor:— lo mejor es enterrarle cuan- i tar á sus maestros y quizás algunos lie-। *1 sentimiento, á que^ vibren éstas al 
quin Escamosa, persona grave, pero de | to antes: mi hija está ya consentida en gar á donde aquellos llegaron. unísono con los versos inspirados que el
carácter vehemente. lia viudez... ¡Que le entierrenl ¡que leen- Los Zahonero, Picon, Valdés y otros, cantor, hizo brotar de su lira.

—Le diré á V., la cotorra está con-1 tierren! j en sus últimas producciones, que son de- , nosotros el problema es de pronta
tinuamente gritando: ¡D. Joaquinl ¡D. Joa-1 —La verdad es—dijo un buen mozo voradas y saboreadas por un público in- “5“^ evidente, hasta el punto
quin. I amigo de la familia,—que los muertos teligente, dan buena muestra de ese mo- achacar el actual estadio decadente de

Todos empezamos á bromear á D. Joa-1 s® toleran por su quietud... y no i vimiento progresivo, de ese espontáneo y f pretensiones filosóficas
quin con la cotorra: éste estaba como la I ®stá bien'que fumen. ¡hermoso levantamiento de una novela que t’cas que la mueven hoy; para noso-
grana, tanto que me dió lástima y ex-1 —Si, señor—añadió la suegra.—¡No es genuinamente española, pues tiene ca- c^/amente deslindados los campos 
clamé para ayudarle: I sostenía yo que mi yerno era un vicio- rácter sustantivo y propio y huye por ciencia y de la poesía, la misión

eí—¿Y la rubia? No olvidemos lo prin-1 sol Por eso no quise que le velase la igual de los exageraciones naturalistas ambas no es dable se confunda, sin 
cípal por lo accesorio. I doncella. francesas, del realismo soso y dulzón ita- seamos en nada participes de las opi-

—¿No,—dijo D. Joaquin haciendo por I Se cerró la caja: se avisó á la auto- liano y de la nebulosa filosofía inglesa, mantienen ser cosa Un ha-
reir,—yo quiero saber dónde vive la co-1 ridad: se apagaron cnatro luces; se en- así como del refinado romanticismo que . lógica de casar ambas mi-
torra. I cerró la familia y una pareja de órden inspiró á nuestros autores de principios suma: que la poesía ctentífica

—No hay inconveniente,—respondió | público con revolver en la mano, pasó de éste y de! pasado siglo. tiene razon de ser, y constituye un
Lesbia:—le cedo á V. el pájaro: pero solo I la noche al lado de la caja. Esa novela, pues, legítimamente es- monstruoso contubernio literario, el de la
á V, le daré las señas. I Ayer fueron la viuda y su mamá á pañola, vaciada en los moldes clásicos p’oncia con la lírica.

D. Joaquin se sentó á su lado y Pe- | visitar el nicho: la mamá sostiene quelque nuestros maestro»
dro Lesbia le dió las señas de la casa: 1 sale humo por las Jumaras oe la lapióa. I Hurtado, Cervantes, Quevedo y otros, . , »• . ® j se han

-¿Con que el ama es tan guapa?- — realista sin eacesos de naturalismo, rfea “ la discusión que durante el
prosiguió Escamosa mirando de un modo VESTIR AL DESNUDO. en acción sin caer en la trama laberin. délitera-
particular á Pedro Lesbia. I Eran las cuatro de la mañana, cuan- tica de las narrativas de la decadencia, Ateneo, amen de las vanas opinio-

—Es de primer órden. I do D. Blás, que salía de su partida de filosófica sin pedantería, sencilla aunque ?'®’rechazan acerba-
—Y ¿volverá V. á verla? I tresillo, fué detenido cerca de la calle Qo lánguida y monótona, hoy florece y pe»te todo lo que seaJuro; ai da.
—Yo lo creo; que mujer, amigo mió, | de Serrano por un hombron muy feo y triunfa, pareciendo protestar enérgica y rmar acabamos, no

y qué pierna»... de aspecto hercúleo, que le apuntaba coi, valientemente de la invasion ultra-pire- que en destemplado
No acabó Pedro Lesbia de decirlo, un revolver, y que empezó á dar en naica que nécio» traductores no» . prodi.

----------- ------------ - .1 . d •1 d^ las pornográficas tendencias" 
’ ® • • - 'no queremos cejar, nos permitimos á ren­

glón seguido tratar el asunto con algún 
d tenimiento, ya que la ceguera actual en

■ ... '■ ■■ -■ 1 Esto es. á no dudarlo, el actual es-1 P‘''® ““fc» •«», «intiend»
-Le advierto á V.-diio D. Blás. Udo de la novela en España, satisfacto- aP’*”' 1““*" 'í

■• •• ’ „0 us¿ rio á todas luces y con grandes prome-H"® ‘ aferiándose á
sas para el porvenir, que no dudamos decdiÿmente los ojos

camisa habrán de ser cumplidas... En tanto ¿qué 1 , .®- ® ,
eLsomí es de la lírica española? ¿Donde los derivaciones y consiguientes.

—Y ella pediría la palabra para alu­
siones.

y

, , , ------------- i I de la crítica imparcial y justa, de esa
dice. Vamos á ver, ¿cómo os las Xo Æu ?a‘ de los tiránicos pre.
componer las muiereé oara ser 1 u u no fumarle. 0 qué hora ceptos de escuela é influencias de agrupa,

de ?a Dátria? espirarlo? La muerte debe ser re- cion 6 partido, digámoslo así, juzga desa-
patriar cíente porque me parece que no huelo pasionad., huyendo exageraciínes y ce-

Joaquín Mazas. todavía Solo recuerdo que me asistió güeras peligrosas para el buen sentido
-------- *-------- I y 4*** palparme por y opinion secular en las cuestiones litera- 

A MTí A "D 'ni? TTXT A DTT'DTA I , Vez, tenía el cuerpo lleno de ven- i rias.
ANDAK Uh UJMA KUhlA das y de heridas; he sido macheteado por Este fenómeno inopinado y en el cual 

„ , , , . . 1 , I i? ®*®®®**’ Tengo una vaga idea de ha- ya habrán muchos parado la atención, es
Hablábamos de los atractivos de las ber hecho testamento... Una manda á mi la disparidad en que marchan dos de los 

mujeres. | suegra... El éter me había trastornado... I géneros literarios más principales, si no
—Yo lo que miro en la mojcr—--decía I ¿Cuántas luces me han puesto? Una... i capitalísimos, pues que ellos vienen á ser 

uno—son los ojos y la boca: en ellos re-I dos... tres, ¿pares ó nones? ¿Pues no es- cómo la puente ó norma de los demás, 
siden la gracia y el espíritu. toy jugando? Esto no es sério para un que en cierto modo son derivados suyos y

—A mí me gustan las mujeres propor- cadáver. Oigo cantar peteneras... En la participan muy directamente de su carác- 
cionadas y menudas. | calle... Creo que rae falta» al respeto... ter: nos referimos á la poesía lírica y á

—Yo las prefiero altas y llcnitas. | Qué oscuridad... ¿Habrán cerrado la caja... la novela, que dan molde y pauta á los
—Yo me muero por unos buenos piés. I Me hondo... En el hoyo... Y empiezán j otros, influidos siempre por uno de ellos, 
■"“Y yo por unas buenas piernas. | á picarme... Los gusanos**... jó por los dos al mismo tiempo, como su-
—¡Hombrcl que siempre hayas de ser | Aquélla era la verdadera agonía, y don cedé con el drama en verso, en el cual

positivista. I Alejo espiró con el cigarro entre los i uno informa el pensamiento, la trama, la
En esto, Pedro Lesbia, que había ter-1 labios. I médula, por decirlo así, de la producción,

ciado antes cn^ la conversación, tomó sus I Algún ruido hubo de hacer en aquella I en tanto que la poesía presta ropaje y 
muletas, y salió sin despedirse. | operación, porque el criado despertó y i cubierta á la creación del dramaturgo..

—He hablado de piernas para ver si I buscó en el suelo su cigarro; no tenia i En ningún período literario,—y esto cla- 
era verdad lo que me han dicho; que | otro: Icvántose, y como cuando falta algo rameóte nos lo muestra la historia de las
Pedro Lesbia, en sacando esa conversa- | se sospecha de todo, tuvo desconfianza del I letras, á no ser que fijemos tan solo nues-
cion desaparece. 1 cadáver. Le miró con terror... Y en efecto, I tra atención en ciertas y determinadas

—Tiene sus motivos para evitar ese [ el mu&rto tenía el cigarro encendido en- obras sobresalientes ó en ciertos y deter-
recuerdo. I tre los labios. i minados génios, que son en todo lugar y

—Cuéntanos el caso. 1 Salió el criado con los cabellos eri-il tiempo escepciones con razon descartadas
—Es muy breve y muy sencillo. i zados: alborotóse la familia, y los amigos I de la regla general—en ninguna época,

I y. ®^ doctor que estaba asistiendo á la I pues, se ha dado con tal evidencia y tan
Pedro Lesbia—dije*—entró en el Cír- | viuda. Los más valientes se acercaban á 1 singular contraste esa disparidad que hoy

culo una noche y se dejó caer á plomo i puerta, pero retrocedían al ver salir I fácilmente notamos entre las composicio- 
en el divan. | d humo de la boca apretada del difun- I nes meramente poéticas y las narrativas,

—¿Vienes de seguir, como de costum-1 Solo el doctor se atrevió á entrar, i porque mientras la novela florece y se
bre,*-lc pregunté,—á una docena de muje-1 lanceta en mano, creyéndole vivo, y dijo I eleva á muy envidiable altura, la poesía
res? Debo advertiros que entonces no | bromeando: | lírica arrastra una existencia lánguida y
era cojo. i —Vamos, ¿me dá V. fuego, D. Alejo? 1 perezosa, quizás miserable.

—No,—respondió;—hoy me he dedicado I P®ro el muerto no respondía y el ci- A los Perez Galdos, Alarcon, Valera y
á una sola. ¡Qué mujer! Figuraos una ru-1 S^^to se iba consumiendo. Llegóse el mé- j Pereda, siguen en sus brillantes huellas,
bia, alta, elegante, graciosa y de ojos ne-I dico al cadáver y vió que no tenía pulso I en esa vía láctea que en el cielo de nues-
gros. Vive en las afueras: sus balcones son i X mano estaba rígida: quedóse admi- tra literatura dejáran impresa indeleble-
pensiles llenos de flores y de pájaros: y I ^ado, y dijo encogiéndose de h imbros: mente Gloria, El Escándalo, Pepita Gt-
solo la encuentro un defecto: tener una I —Sostengo que está muerto; pero, en ! menee y El sabor de la tier ruca, vatios 
cotorra que te pasa el dia entero llamán-duda, que le lleven á la cama. i novelistas jóvenes que, ricos en alientos 
dole á V. I —La cama está deshecha—dijo una i y en fundadas esperanzas, prometen imi-

Sí’ 
ibais á 
padres

EL

vo y á otro negativo. Pero yo no per­
turbo los debates legislativos con mi pre­
sencia en el Parlamento, y las mujeres 
los perturbarían.

—¿Por qué?
—Porque basta una gallina para hacer 

que se peleen cien gallos.
—No parece sino que los gallos en­

contrándose solos están en paz., Si siem­
pre comparan los periódicos al Congreso 
con un gallin<çro..«

—Los periódicos dicen lo quç se les 
antoja... Lo que yo te aseguro es que 
en entrando las mujeres en el Congreso 
no seria posible que hubiera mayorías ni 
minorías disciplinadas, ni órden en los 
debates, ni respeto á la autoridad del pre­
sidente, ni... j?ues, si cada vez que vais 
á las tribunas, donde no teneis voz ni 
voto, os tienen que llamar al órden, ¿que 
no sucedería, si os sentarais con voto y 
voz en los escaños?

—Señor conde, vamos por partes. En 
primer lugar, ¿por qué no habría mayo­
rías ni minorías disciplinadas en el caso 

! de que las mujeres tomarámos asiento en 
las Córtes?

—Por una razón muy sencilla. Vamos 
á ver; si fueras ahora diputada, ¿en qué 
lado te sentarías?

—A la izquierda. Yo siempre simpati­
zo con las oposiciones.

I —¿Lo ves? Pues este acto político 
tuyo causaria bajas en la mayoría.

—¿Por qué?
I —Porque yo, caracterizado ministerial, 

iria á sentarme á tu lado.
I —¿Renegarías de tus principios polí-
I kíeoo?

—Y de todo, alma mia. Tú eres mi 
principio y mi fin.

La condesa hizo un mohín gracioso. 
I —Bueno, esas son galenterias de ma­

rido.’ Pero yo, en el caso de que fuera 
ahora diputada, seria para tí, no tu mujer 
sino su seUoría.

—Pues me sentaría al lado de su se­
ñoría,

—¿Y si yo no me sentara en ninguna 
parte?

—Entonces...

—Dejariamoé de querernos.
—Por lo rnédos, tú te habrías ido ai 

retraimiento.

porque mientras la novela florece y se

Dice Salvador Farina, “que en lo de j 
manejar ja pluma. Dios y ayuda.** Y Víc­
tor Hugo exclamaba que el ensueño de 
la inteligencia es hacer llegar la luz á 
todos los puntos de la mansión humana.

Yo añadiré sin temor alguno que los 
artículos de García del Espinar cumplen 
esa misión considerando se hallan tan pie- | 
namente revestidos de sentimiento y de­
licada cultura.

, Y como yolyiendo á mi idea crítica 
primitiva, la demasia destruye, muchas ve­
ces el buen fin, termino reiterando que 
la lectura de aquellos, ofrece momentos 
verdaderamente muy gratos,

M, SCHEIDNAGEL

—Dejémonos de discreteo^, ¿y qué 
tiene que ver todo con la indisciplina par­
lamentaria? Tú Crees que ios maridos mi­
nisteriales irán á sentarse al lado de sus 
mujeres en jos bancos de la oposición; 
pues yo creo lo contrario: que los esposos 
habían de vivir parlamentariamente, como 
viven por lo general en familia: uno en­
frente del otro.

—Supongamos que entre los casados 
sucediera ja cosa como tu la pintas.

—¿Y las diputadas solteras?
—Se sentarían al lado de quién más 

i les pláciera.
—Sí, y habria aquello de hacer una 

declaración de amor en un discurso so­
bre los presupuestos.

—Y aquello de dar unas calabazas en 
una interrupción.

pues cayó acto continuo á los piés de don I tono bajo voces de mando, que no tar- _ . , _
Joaquin, que decía golpeándole furioso. | daban en ser obedecidas. 1 literatuelos pigmeos quieren achacar-

—Sepa V. que esa cotorra es mia, y 1 —Quítese V. el gaban y déjele en el I la en sus tan abundantes como detesta- 
esas piernas son mias, porque esa mujer 1 suelo. Ahora la levita. El chaleco. Los | bles abortos, 
es la mia... , I pantalones...

A los pocos dias se batieron, y Pedro I . '
Lesbia recibió un balazo en una pierna. I muy bajito y con timidez,—que 

Ya herido, Pedro dió las siguientes I más ropa...
explicaciones á D. Joaquin y á todos los I —¡SilencioJ Es buena esa 
presentes: I Echela al mouton. Conserve V.

Yo no conocía á la rubia de quien | brero.
hablé aquella noche; la yí en la calle de I .—¡Compasión!—dijo D. Blás
Hortaliza y la seguí; ¿en diez minutos llegó | de rodillas: —la noche está muy fria y ! Campoamor y Nuñez de Arce; los de- 
á la Galle de Toledo: en otros quince I no estoy acostumbrado á esta ligereza... * ' • j--
se trasladó al paseo de San Vicente;; al | Déjeme los pantalones de limosna, 
cuarto de hora estaba en la puerta jdel —¡Silencio! Cargue V. con Ua ropa; 
Sol; poco despu,es en la plaza dql dos ¡dé I que no tengo mozo que la llevCi 
Mayo: atravesó rápidamente el Prado, y —Ya lo hice—repuso D. Blá? obede- 
siemprc sin volver Ja i cabera ni reparar j ciendo.
en P>í.„®nfró en una casa al f^nal de Re- —Ahora ande V. de prisa. Hay un  .........— / •—
coletos; siguió despues hasta el barrip.de 1 compañero desnudo en la jáula que está I tegoría de nebulosas* 
Monasterio,y llegó á la carreX^ra ,de Ex- al aldo de la mia y voy á socorrerle: ¡ea! * ' "-------- '
treraádura, todo á pié y en menos de | eche usted á andar, 
dos horas; tengo derecho .para asegurar, 
sin ofender á su marjdo, y ante toda la 
cristiandad, que esa señora tiene buenas

cayendo
I Quintanas, Riojas y Listas del presente?

Solo dos poetas conoce hoy el público: I Toman á

no sea ella misma ó sus

piernas.

—¿A dónde?
—À Zaragoza.

José Fernandez Brzmon.

la filosofía, ó mejor, á la 
■ I metafísica, por caballo de batalla, los que 

más, ni crean ni son leídos y apenas sil pretenden demostrar así la union cierta y 
nombrados. Sus discípulos brillaron solo I evidente que en^ esencia y en potencia 
un punto, si por acaso se hicieron notar, exista, debiendo también existir in acci^ 
sus colegas quedaron oscurecidos por esos </^«5 o et tn actu, entre la Ciencia y la 
dos únicos astros de primera magnitud: I Poesía, método de demostración que sc ­
ios demás poetas clásicos apenas alcanzan h ice muy simpático y por ende antipáticos 
reunidos y agrupados en conjunto, la ca- los que no lo emplean, peligro que arros»

• 1 traremos impávidos, bien seguros de que
Aun los mismos -citados^ de algún tiempo I no sublimándonos dejaremos, es verdad, 

á esta parte parecen haber enmudecido, I de habitar un paraje bello, elevado, pero 
ó al menos no tienen sus producciones 1 sin. correr en cambio los riesgos de la 
la resonancia de hace bien poco, ni el montaña al vivir en el modesto valle de
mérito literario de las últimas alcanza al la experiencia; y á pesar de los consejos 
asombroso nivel de las primeras, cimien- I del filósofo krausista que nos dice **elé« 
to de su reputación. I vate, mortal, desprecie tu saber á la ruin

.7- - -i.
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Tom,—eq una muestra de un yaciiniento que mis 
obreros ha.n encontrado en Knockley Holt.

Culpepper le miró atentamente, y le dijo:
~¿Aseguráis que habéis descubierto una mina 

de carbo;i en los pozos de Knockley Hol? , , ,
—Sí, señor, y eso era lo que precisamente 

yo buscaba.
—¡Todo io compjrendo ahora!—exclamó Cul­

pepper^—¡Qué hombre tan extraordinario y tan 
inteligente sois! ¿Pero quién diablos o^ metió ¿h 
la cabeza la idea de practicar esos trabajos?

—Uno .de mis amigos, ingeniero de minas, 
que hace alguqi tiempo vino á pasar dos ó tres' 
dias connaigo. Mi camarada .no es tan solo up 

ingeniero, sino famb^n up geólogo tflny
^stinguido. Un dia que nos hallábamos en . 
Knockley Holt, mi amigo se quedó absorto al 
notar la, diferencia que ofrecía , el terreno en 
cuestión, con los "que le rodeaban, y el distinto 
aspecto de la vegetación.

^Aquí hay çarbon—rae dijo,-y no se en­
cuentra á mucha profundidad. Envidio la fortu-

<4® este terreno. Pues bien,
.P- . Metnpo y haciendo toda clase de 

sacrificios, hice venir de Lóndres á uno de los 
primeros geólogos de la época, á fin de que exa­
minara el terreno. Como yo sospechaba, no hizo 
más,que confirmat hs palabras de mi amigo. 
Ya sabéis lo demás, caballero. Vine á propone­
os el arrendamiento del terreno y os vi resuelto 
Co Và costa, por cuyo motivo no

acné en comprároslo. Despues erapeçé mis tra. 
ajos, dispuse varias brigadas de obreros, adquirí

/.AM... —P.j .y abrí el primer {?ozo, 
obteniendo como resultado de mis investigaciones 
ese pedazQ de carbem.

Culpepper limpio sos galusiD artícof» ni

una sola palabra. No obstanÉe, á los pocos mo­
mentos exclamó!

—Amigo Bristow, sois un hombre forth al y 
lleno de experiencia,^ y os felicito cordialmente 
por la fortuna que habéis tenido. No cpnozcQ 
á nadie que ja merezca con m^y'or motivo. que 
vos. Sí, Tom, os felicito, aunque" no puedo dejar 
de reconocer que hubiera deseado tene¿ un apiigo 
como el vuestro, que me hubiesé advertido antes 
de proceder á la venta del terreno.

—Precisamente vengo a veros para tratar de 
ese asunto—dijo‘Tom levantándose y apartando 
su silla.

Culpeppçr le miré , con sorpresa,
—Aunque al compraro? el terreno denomi­

nado Knockley Holt, hice una adquisición en 
toda regla, sabía en aquel inomento que debía 
encontrar ja mina que os he hablado. Si me hu­
biese equivocado^ mi contrato habria sido, válido, 
pero como he salido triunfante, no lo es. Vos 
habéis perdido una fortuna, y yo he encontrado

—Lo sé lo sé—murmuró Culpepper.
—Nuestro contrato es perfecto bajo el punto 

de vista de la legalidad, con arreglo á lo q^e 
hoy se acostumbra, Pero semejante contrato es 
imposible .entre npsotros. No. quieto haber g^n^do 
una fortuna cOn un terreno que h'áce algunas, se­
manas os pertenecía. El dinero que, así ganara, 
me parecería maldito y me haría desgraciado,. 
Tened entendido que la mina de carbon os per­
tenece; yo tengo^ otros medios de ganar dinero., 
He aquí los títulos de propiedad. Solo .os toca 
devolverme las 13.000 libras que os he pag .do, 
y los gastos que he tenido que hacer para su­
fragar Jos trabajos.

Mientras hablaba así, Tom sacó los títulot de

XXXVII.

J - 
El ocho DE MAYO.

La inquietud de Edith iba en áume^to á 
medida que avanzaba la velada,, pero hizo cuan- 
to pudo para .disimular ante Juana y la señora > 
Garside. Lionel le habia dicho que no le espe­
rara antes de media noche, y hasta las doce 
tuvo dominio sobre si misma para afectar que 
estaba atenta á la conversación; pero, á partir 
de aquel momento, no pudo contener su impa­
ciencia.

lQ«^ escenas tan terribles debían ocurrir en 
Park Newton! ¡A cuantos peligros se exponía 
su esposo, mientras á una milla de distancia 
tres mujeres se entretenían en charlar, hablando 
de cosas indiferentes! ¡Cuán penoso es ser mu­
jer, verse reducida á la impotencia, no poder 
participar de los peligros que corre el hombre á 
quien se ama, y no poder hacer más que espe­
rar indefinidamente!

Edith se asomó infinidad de veces á la ven­
tana. Los caminos estaban secos, y era fácil oir 
á los ginetes á gran distancia. La ' pobre mujer 
se paseaba por la sala como un tigre por su 
jaula. Pálida y con los ojos extraviados, parecía 
una sacerdotisa de loa tiempos antiguos en el 
momento de la inspiración.

—No puedo sufrir por más tiempo esta in- 
certidumbre—dijo al fin Edith;—me ahogo aquí,

satisfecho. No les habia oído hablar, y no habia 
inconveniente alguno en dejarles jugar al ajedrez. 
Si estaba contento, tampoco los dos jóvenes tenían 
motivo para dejarlo de estar.

Despues de la velada, Culpepper manifestó 
á Tom el deseo de que fuera á Pincote con la 
mayor frecuencia posible.

Apesar de sus esfuerzos, el anciano notaba 
que su afecto hácia Bristow iba aumentando de 
dia en día, y cuando por casualidad los negO- 
cios tenían alejado á Tom por espacio de vein­
ticuatro horas, se fastidiaba de tal modo, que se 
necesitaban todo el tacto y toda la paciencia de 
Juana para hacerle soportable la vida. La honda, 
dosa jóven procuraba decidirle á invitar á al­
gunos de sus antiguos amigos, á qué fueran á 
visitarle; pero todo era en vano. Culpepper no 
deseaba tener al lado más que á Bristow. Se 
tenia por un hombre arruinado que debía procu­
rar hacer economías por todos los medios posibles.

Las recepciones cuestan dinero, y Bristow 
era un buen muchacho Cira quien no habia 
necesidad de hacer cumplidos ni grandes gastos, 
un jovén, en fin, que se contentaba con poca cosa.

Durante todo aquel tiempo se habían activa­
do extraordinariamente los trabajos en Knockley- 
Holt, con gran sorpresa de los habitantes de 
Duxley.- Estaban sumamente contrariados y 
creían tener derecho á estarlo mucho más, por­
que no podían comprender, y no se les había di­
cho lo que se pensaba hacer en aquel sitio. En 
las poblaciones secundarias comO Duxiey, un ha­
bitante no tiene derecho á presentar á sus con­
ciudadanos un proyecto* cuya solución no pue­
dan encontrar, ni cuando la solicitan el derecho 
á negarla.

Indudablem^^ate, á los ojos de todoq, taa

SGCB2021



materia" no nos apartaremos del mundo l sía que son los sentidos del espíritu; el 
corpóreo, porque, y á la fin á la postre, sé- l sábio piensa y el poeta siente, y de esta 
res materiales somos y en la materia nos subjetivismo suyo, de su modo de sentir 
revelamos, aparte de que en. esas enhies- I distinto á veces de la realidad de la vida, 
tas cumbres metafísicas es donde nace la I con la que choca, surge la chispa eléc- 
duda, así como en las altas capas de la trica de la inspiración y el sentimiento, 
atmósfera es donde se engendra la tem-l No es únicamente, como dice Rousseau, 
pestad, retumba el trueno y se forja la I que se distingan en que "la espresion hace 
centella. 1 al poeta y el pensamiento al filósofo,"

Siendo la cuestión debatida erainen- no; hay entre las idealidades y ensueños 
teraente literaria, lo lógico nos parece di- | del poeta que solo se cura de sentir, y 
lucidarla dentro de la Literatura (que tan- entre las observaciones y estudios positi- 
to tiene de arte, de práctico) y su his- vos evidentes que el sábio realiza, una 
toria, sin irnos á perder por los cerros I esencial diferencia. Para que la poesía 
de la Metafísica, y así es de hacerse, se produzca, hacen falta tres cosas: belle- 
pese á los que otra cosa creen, porque za absoluta ó relativa, potencialidad sub­
no es posible discutir dentro del absoluto jetiva para percibirla y estado estético 
vago é indeciso, bello y útil, bueno y ver- que sea á modo de alambre por el cual 
dadero de los metafísicos á la moderna, corra el fluido del sentimiento; la ciencia 
pues que todo resulta igualmente infor- exije realidad objetiva y absoluta confor­
mado por él y puede servirnos para ha- midad del entendimiento humano con 
llar y establecer relaciones hasta entre ella, y mientras estas condiciones no se 
cosas antitéticas. En este caso tendremos cumplan total y únicamente, ni hay ver- 
que admitir por sinónimos fulcrum et bo- I dadera ciencia ni verdadera poesía.
num, con Séneca, por sinónimos poesía y I Se distinguen en su modo de nacer, 
ciencia, y vendremos á discutir sobre co- en su desarrollo, en sus manifestaciones 
sas ya de antemano convenidas en todas y en sus fines; son como dos astros que 
las escuelas tanto idealistas como panteis- gravitáran á impulsos de variadas fuerzas 
tas y materialistas. y rodasen en distinto sistema planetario:

Con sobrada razon nos decía el emi- uno en la esfera de la razon, otro en la del 
nente Balrnes "que incurrirá en gravísi- sentimiento; y con ser tan diversas y aún 
mos errores el que busque la verdad en opuestas, no pueden menos de distinguirse, 
la literatura y en las bellas artes por el de rechazarse y huir en lo posible la una 
mismo método que en las ciencias," sen- de la otra.

ciencias sustantivas y bien definidas, de- 1 
járon de tener razon de ser los muchos 
poemas que se escrioieron imitando á 
Lucrecio, sobre física y navegación; la his­
toria ya no fué una leyenda, ni la filo- 
sofia moral un juego poético, y murió la 
poesía didáctica, siendo asáz pobres y poco 
leídos los pocos chispazos con que luego 
quiso aun vivir este equivocado género li­
terario en sus últimos resplandores.

Pasando á considerar la poesía como 
resultante de la ciencia, nos hallamos con 
que, así como dentro de la unidad de 
los tiempos se verifican mudanzas y tras­
formaciones históricas, también se reali­
zan progresos científicos admirables que 
no pueden menos de hallar un eco fiel en 
la poesía, más sin que de esta mancomu­
nidad de miras pueda deducirse confusion 
alguna entre ambas.

En tanto que la ciencia levanta grano 
á grano esa grandiosa pirámide de la civi­
lización, mil veces más asombrosa que las 
egipcias, donde cada juntura de piedra pa­
rece guardar el estertor del mísero es­
clavo que allí sucumbió á sus fatigas; 
cuando, por el contrario, cada progreso 
científico hace la apoteosis del libre pen­
samiento humano que siempre ha querido 
"subir como los pájaros al Cielo" aunque 
otra cosa diga el poeta;—en tanto que

ínita que se llama entendimiento de 
aombre.

Y sin embargo de esto, la poesía es 
y siempre será una misma. Cambiarán 
las razas, los pueblos, las costumbres, y 
el arte permanecerá el mismo; porque de 
idénticos sentimientos tendrá el poeta lí­
rico que apelar y el mismo subjetivismo 
presidirá sus creaciones, aunque diverso 
asunto las inspire.

Así como en vano han pasado siglos 
para que Esquilo sea en la dramática ía 
realización de lo sublime, Sófocles de lo 
bello y Eurípides de lo ingenioso, las ge­
neraciones que nos sigan, quizás hallando 
errores en nuestros sábios y teniéndo­
les en poco, también admirarán con el 
mismo fervor que nosotros á Calderon y 
Shakspeare, también llorarán amores con 
el Petrarca y sonreirán escépticos con 
Leopardi y también se elevarán á Dios 
en rústico éxtasis con San Juan de la 
Cruz y Santa Teresa.

Y por esto las reglas literarias han 
sido siempre agua echada al mar, si tra­
taron de preceptuar al poeta, todo senti­
miento, que atendiera antes á la realidad 
que á su modo de sentir,—como vemos

Y como estos, infinidad de ejemplos, 
en las demás ciencias, aunque para ter­
minar pondremos uno de poesía a^gebrátea, 
vamos al decir;

"¡Y aún dirán de la ciencia que es prosáica!
"¿Hay nada, vive Dios,

"bello como la fórmula algebraica 
"C»xz 2 ?"

¿Es 
clonada 
ren los 
a que

No 
que sí;

esta la poesía íntimamente rela­
cen la ciencia que piden y quie- 
que afirman la tesis contraria á 
venimos sosteniendo?
les hacemos la ofensa de creer 
y á su última trinchera la de las

tencia que no ha menester ser demostrada I —
porque el sentido común la admite desde confusion, semeiansa 6 paridad que
luego; asi que lo razonable y logico es ciencia y Poesía, nace
discutir en un terreno mas frac tea, de- ,,^berse presentado juntas y amalga- 
jaudo en sus trece á esos metafísicos á producciones del génio
la violeta é improvisados, que en la humano; mas esta union no implica re­
corte nos Aum salida de algún tiempo 1 jaciones de ningún género, ni igualdad de 
a< á, metafísicos capaces de aplicar tan „1^35 y fines: la poesía ha sido en dichos 
sublime ciencia hasta al arte de hacer za- ,5 bien predecesora, ó bien consi.
patos, por muy poco que se les apure. guiante á la ciencia; se ha mostrado con

Es tomar las cosas desde muy lejos cierta especie de anterioridad á ella ó ha 
el rebatir á Kant, Schiller y otros, que síJo á modo de su resultante, pero siem- 
indicaron la distinción entre ciencia y poe- pre ambas distintas y sin trabazón ó con- 
sí^, preguntando si existe oposición abisr- fusion alguna.
ta entre lo bello y lo útil, el arte y lo Con respecto al primer caso, escribe el 
verdadero, y concretando mas, entre la Sr. Fernandez Shaw en una erudita me-
cit Qcia y la poesía, lo cual es, ni mas 
ni menos, abusar de las consecuencias en 
to la la estension de la palabra, es atro­
pellar la lógica en nombre de la meta- 
ií ica al uso nuevo.

Si por poesía entendemos la espre- 
sion de lo bello, la realización de la be­
ll* za por medio de la palabra, y por cien­
cia el conocimiento ordenado y metódico 
de las cosas en sus causas y efectos, in­
dudable seiá qus no existen relaciones ni 
remotas entre ellas, pues poesía será a'go 
qu únicamente vibra en labios del poeta, 
a go ¡ndffinido en qu* van empapadas sus 
frases y sonoros vi rsos, mi otras que 
ciencia será lo que la demostración ma­
temática ó experimental cont ngq lo que 
lleve íntimo convencimiento y en justo sa­
ber á la inteligencia; la poesía volará en­
tonces con alas de mariposa, en tanto 
que la ciencia caminará con piés de 
plomo.

Deben rechazarse, no obstante, aun los 
conceptos por insuficientes y raquíticos, 
pero cuidando de no caer en el estremo 
opuesto; porque, si por ciencia entende­
mos cuanto alcanza no solo á ver sinó 
también á vislumbrar la inteligencia hu­
mana, todo lo que es verdadero y útil, 
lo que tiene realidad objetiva, y por poe- 
01a tomAmoe la o.rmAn.ír»a ou-

tre las partes de un todo existe, la armo­
nía que analizaron San Agustín y los 
Lulianos, él resplandor de lo bello, la rea­
lización amena de lo útil, el arte tribu­
tario de la verdad, en este caso, ya no 
tan solo serán íntimas las relaciones en­
tre ambas, sinó que vendrán á confunt 
dirse en estrecho abrazo para formar un 
solo cuerpo.

Los dos estreraos, tanto el que peca 
por singularísimo como el que resulta uni­
versal en demasía, son perfectamente re­
chazables.

Es poesía cuanto habla al sentimiento, 
y ciencia cuanto convence á la inteligen­
cia, dominando ambas á dos á la volun­
tad que constantemente fluctúa entre es­
tas fuerzas, ora venciendo la una, ora pre­
dominante la otra, y enseñoreándose am­
bas del espíritu á su vez, ó arrebantán-

moria: "En el nacimiento de toda cien­
cia y su definitiva llegada á la vida de lo 
verdadero, reviste siempre ésta un carác­
ter eminentemente poético." Cierto; mas 
en este caso, traído para demostrar lo con­
trario que pretendemos, ni existe positiva 
ciencia ni verdadera poesía; en él no puede 
fundarse la tésis de necesarias relaciones 
entre ambas, y porque la ciencia, al na­
cer pobre y raquítica, pide á la poesía 
vigor y fuerzas, acude á ella en demanda 
de sostén que la aliente, busca en la ima­
ginación sus andadores, y las ingerencias 
<le la poesía, entonces, no significan mas 
que un defecto de ciencia, asi como el 
frío se traduce por cantidad negativa de 
calórico.

Ahora bien, cuando la ciencia llega á 
la plenitud de vida, cuando la hipótesis 
se convierte en hecho comprobado, cuando 
la ciencia es ciencia tal, reposa la imagi­
nación, enmudece la poesía, y al relevarse 
asi la una á la otra, es indudable que son 
diametralmente opuestas, que sus preten­
didas relaciones parten de un falso su­
puesto," que, aun diríamos, rabian de verse 
juntas.

Hesiodo haciendo un poema en que 
dá reglas para la navegación y la agri­
cultura, admitiendo los dias fastos y ne~ 

aoiieiioo plpát-icos, predecesores de 
los panteistas, Empedocles, Zenon y otros

así, lenta y pausadamente progresa la 
ciencia y descubre nuevos y más amplios 
horizontes, la poesía continúa siendo una 
y la misma en su esencia artística, por­
que uno y el mismo es siempre el cora­
zón humano y siempre le hacen latir las 
mismas pasiones.

Puede que cambie la manera de sen­
tir, pero el sentimiento siempre será el 
mismo; el poeta de ayer es el poeta de 
hoy y lo será de mañana, mientras que 
la ciencia de hoy solo conserva vagos re­
cuerdos de ayer, en gran parte errores 
que refuta brillantemente.

Claro es que el poeta cambiará en 
su modo de espresarse y en los asun­
tos que inspiren sus canciones, porque 
para algo es hombre, por algo es un 
ser inteligente y en algo ha de dis­
tinguirse del ruiseñor que siempre trina 
de idéntica manera; cierto es que en los 
grandes poetas se halla refiejado el es­
tado de cultura y progreso de su tiempo 
y que en sus obras se advierte á donde 
alcanzó la ciencia que tuvieron por con­
temporánea; mas, téngase en cuenta que 
del mismo modo se dejaron influir é ins­
pirar por los sucesos que presenciaban en 
todos los órdenes de cosas, como no po­
día menos de suceder, sin que esto in­
dique relaciones de ningún género, ni aún
las de causa y efecto, porque de 
tanto lo fuera la ciencia como 
dad, la nación, las costumbres.
todo, en fin, lo que 
narles.

Dante haciendo la 
de U Religion Católica 
tendía victoriosa por

pudiera

sublime

dole por completo si sienten y 
acordes.

Debe entenderse por poesía ó 
cuanto es capaz de producir la 
estética y esta misma impresión

piensan

por arte 
emoción
ya pro­

ducida; en tanto que es ciencia lo que 
hit-re á la razon, sustituyendo el frió cál­
culo á los resortes de la pasión enarde­
cida hábilmente tocados. El sábio concibe 
racional y metódicamente, mientras que 
el poeta se deja arrebatar del sentimiento; 
el hombre de ciencia analiza, en tanto que 
el poeta sintetiza; el sabio mira al objeto, 
mientras la poesía es eminentemente sub- 
jttiva, y quizás prescinde de aquel, una vez 
impresionadas la imaginación y la fanta-

que entre axiomas filosóficos deslizaron 
tantas bellas falsedades, de las que dice 
Weber, con una seriedad verdaderamente... 
krausista, que estaban dotados de talen­
tos /foéttcos] los pitagóricos con su armo­
nía de los astros, música celestial que al­
guien hoy dijo; Virgilio y Ovidio sacrifi­
cando mas de una vez la ciencia al me­
tro de sus versos; los estóicos, llenando 
de conceptos poéticos sus máximas filo­
sóficas falseándolas así á veces; Sócrates 
y Platon infiltrando poesía en sus diá­
logos y razonamientos, de lo que se la­
mentaba Aristóteles; los fabulistas Pilpay 
en la India, Esopo en Grecia, Fedro en 
Roma, Lafontaine en Francia y Samaniego 
en España, que al querer crear una mo­
ral poética, no mearon una ciencia moral; 
y en el terreno de la historia, cuanta 
poesía y cuantas nebulosidades en Ho­
mero, Herodoto, Tácito, Xenofonte, Sa- 
lustio, Malespini, Froisard, y demás histo­
riadores que en muchas ocasiones faltos 
de datos positivos, refieren tradiciones y 
consejasl

La posteridad, no obstante, rechazan­
do veleidades de la inmaginacion, que tan 
mal se avienen con la severa toga que 
viste la ciencia, ha sabido descartar de 
ella la poesía; y luego que la astronomía 
dejó de ser astrologia, en que cayera el 
mismo Ptoloraeo, y la química no fué 
alquimia, y los demas conocimientos, rot® 
y ensanchado el trivium y el quatrívium 
del siglo Vil, alcanzaron la categoria de
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descabellado era construir quintas en el Coto 
d-l Prior, como abrir pozos en Knockley Holt. 
Después de largas discusiones en pró y en con­
tra, amenizadas con muthos vasos de cerveza 
en las tabernas, después de las faenas del dia, 
convinieron todos los habitant-s de Duxl y en 
que Culpepper trataba de construir un pozo ar­
tesiano, por más que la mayor parte de los que 
discuiím no supiesen lo que aquella denomina­
ción significaba.

No podía Culpepper presentarse en Duxiey 
sin que algunos de sus antiguos amigos Is pre­
guntasen lo que pensaba hacer. El anciano se 
sonreía, agitaba la cabeza, afectaba cierta dis­
creción, y decía:

■—No debiera hablar, pero así, en confianza, 
os manifestaré que trato de abrir un túnel para 
llegar hasta los antípodas.

Después hablaba entre dientes, aflojaba las 
riendas, y Diamond partía al trete dejando al 
interlocutor estupefacto, furioso ó desconcertado, 
según su carácter.

Nadie en Duxiey, escepto el agente de ne­
gocios de Culpepper, sabía que Knockley Holt 
era propiedad de Tom Bristow. Todo el mundo 
estaba convencido de que los trabajos se hacían 
bajo la dirección de éste, á quien únicamente 
consideraban como á un representante del dueño 
de Fincóte.

—Gana quizás doscientas libras al año, como 
apoderado del señor Culpepper—decían,—si no 
¿cómo podría vivir? Parece que no hace nada 
cuando no está en Fincóte. ¡Es una triste si­
tuación la sayal Si se hubiese portado bien, 
aún seguiría en casa de Hoskyns, en vez de 
irse á Lóndres con sus 6.000 libras.

á Homero y Polignoto pintando á los hom­
bres mejores de lo que son y á Pauson 
y Nicocares peores, á pesar del principio 
capital de la poética de Aristóteles, la 
mimesis,—pues por encima de los pre­
ceptos y máximas de escuela, está el 
sentimiento del cantor y el de la pos­
teridad tan igual al suyo, que acaba por 
identificarse con él y admirar al poeta 
que siglos antes sentía, si no pensaba, 
como ella siente.

Y por esto obras literarias de tiem­
pos pasados, siempre tienen prodigiosa ac­
tualidad, ocurriéndosenos citar ahora dos, 
del teatro griego. La asamblea de mugeres 
en la que su autor Aristófanes cribeó las 
ambiciones femeninas, la que bien pu­
diera ser aplicada á ciertas cuidadanas 
parisienses que hace dias se presentaban 
candidatas á un asiento en la tribuna par­
lamentaria, y Las [aves, cruda sátira del 
mismo autor de la otra comedia citada, 
en la que se burla de las quimeras con­
quistadoras de los atenienses, la cual de­
biera representarse ante cierto ambicioso 
emperador europeo y su canciller goloso, 
ambos soñadores de primera fuerza.

Y por esto, finalmente, ha habido en 
la Edad Media tal disparidad entre las 
creencias mas arraigadas y la poesía va­
gabunda, caprichosa y audáz, que de todo 
prescinde para dejarse llevar de un ca­
pricho, de cualquier sentimiento trivial si

ser causa, 
la socie- 
etc. etc., 
impresio-

apoteosis
cuando ésta se es- 
todo el Orbe; el

Tasso refiriéndonos con épico estro el 
gran suceso de la Edad Media, las Cruza­
das; Ariosto condensando la fé, las creen­
cias caballerescas de su tiempo; Milton, 
despues de las guerras religiosas de In­
glaterra, narrando en sonoros versos la 
lucha de los ángeles buenos y los ma­
los; Camoens y Ercilla trazando la epo­
peya de los navegantes invictos que iban 
á conquistar nuevos mundos para la vieja 
Europa; y como estos infinidad de ejem- 
pius aufivicuLto a dviiiuatim ijuc el poeta 
nunca puede prescindir del estado de co­
sas su contemporáneo, así que, el cantor 
del siglo XIX para ser digno de su tiempo, 
al igual que cantó á la Imprenta el in­
mortal Quintana, tendrá que volar con la 
mirada del astrónomo á los espacios si­
derales, penetrar con el microscópio en 
los recónditos secretos de la naturaleza, 
bañarse en los resplandores de la luz eléc­
trica y entonár un Excelssior, como el
de 
las

sía 
no

Longfellow, al progreso científico y á 
conquistas del presente. *

Así presta la ciencia asuntos á la poe- 
y solo así ésta se pone en el terre- 
de la ciencia; el poeta vé un istmo

ciencias filosóficas que en apariencia son 
gérmen de poesía, vamos á acudir con 
dos ejemplos que á mano se nos vienen.

Dice Campoamor, que es un gran poeta 
y lo seguiría siendo aunque no pretendiera 
pasar plaza de filósofo (y perdone el ilus­
tro autor que por tal no le tengamos, ni 
tomemos por ciencia filosófica la de sus 
bellísimas Dolaras, bellas por lo que ha­
blan y afectan al sentimiento) dice así:

"Ya el amor les bastía 
"y hablan de Astronomía, 
"y en tanto que él, impío, 
"llama al cielo el vacío 
"ella, con santo anhelo, 
"llama al vacío el cielo."

¿En que quedamos, señor filósofo? ¿es 
vacio ó es cielos

Tales son y serán siempre, por fuerza, 
las enseñanzas que puedan prodigar las 
ciencias filosóficas ingertas en la poesía. 
Tales las dudas de que nos saque y los 
conflictos que nos resuelva. Para mayor 
suma de datos, acódase al eminente Nu- 
ñez de Arce y á su fatídico

"Silba y pasa la rauda locomotora" 
y se hallará una prueba mas de las con­
fusiones en que puede sumirnos un poeta 
cuando filosofa.

Y á pesar de estas contradicciones y

mino cuanto antes.
No olviden esto los poetas noveles, y 

déjense de seguir modas nuevas que en 
literatura nunca tienen razón de ser, porque 
lo bueno y lo bello siempre constituyen 
bondad y belleza.

Si Campoamor y Nufiez de Arce han 
hecho otra cosa, ellos son ellos, únicos y 
solos en esa empresa. ¿Quien sabe si 
hubieran llegado á ser mejores poetas 
siendo menos sábios.., en sus produccio­
nes?

Tengan presente sus imitadores que 
corren un grave peligro: pasar entre los 
sábios por muy buenos poetas y entre 
los poetas ser tenidos por muy sábios.

Rafael.

á mano virne, pues cuando Copérnico, 
Galileo, Cursa, Bruno y Campanella eran 
perseguidos ó anatematizados, nacía con 
increíble atrevimiento y aparente frivoli­
dad pasmosa una sátira horrible, osada 
é indomable, sátira casi volteriana: la de 
Bocaccio, Pulzi, Goldoni y Ariosto, que 
no respetaba ni al clero ni á los pontí­
fices, ni á la tierra ni al cielo.

La poesía, en fin, lo mismo en sus 
aciertos que en sus errores (mil veces^ 
coetáneos) lo mismo en sus sublimidades 
que en sus frívolos escarceos, siempre 
ha sido la mismi; y aun cuando parezca 
tomar á veces nuevas tendencias ó vol­
ver á las pasadas—como el clasicismo 
buscó antiguos y afiligranados moldas en 
que vaciarse, yendo mas tarde á retozar 
por las estraviadas sendas de la bucólica 
pastoril y luego del romanticismo—siem­
pre veleidosa y mudable pero siempre 
una y sentimental, la poesía, en el tras­
curso de los tiempos, nos presenta el 
mismo fenómeno que la vegetación lozana 
de los campos, que á cada primavera

que une á dos mares inmensos al poder 
del sabio, vé el para-rayos que rinde á 
sus piés la centella, vé esclavos suyos á 
la electricidad y al vapor, y ante esas 
maravillas canta ferviente á la ciencia mo. 
derna, sublime delegación que Dios hizo 
de su poder en el hombre, y gracias á la 
cual, éste con el pequeño cartucho de 
dinamita, varia el cauce de los rios, per­
fora ó destruye montañas, y en su misión 
civilizadora descubre nuevas tierras, con­
vierte eriales en jardines risueños, tras­
lada la idea vivificadora en frágil lefio y 
delgado alambre y crea un mundo de
cultura donde antes solo hubo sombras,
barbárie y negación de vida; empresa 
muy digna de ser cantada en un humano 
Génesis continuación del divino, porque 
así plugo al creador de ese, aunque pe­
queño, brillante rayo de su sabiduría in-
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cumplido caballero, un hombre de corazón. No 
he conocido quien pueda igualarse á vos... Me 
habéis propuesto una cosa que solo puedo acep­
tar mediante una condición.

— Hablad, caballero —repuso Fom.
—No puedo recobrar ese terreno, sin daros en 

cambio algo equivalente, y no poseo más que 
una cosa digna de vos; cosa que es lo que más 
estimo en el mundo. Un cambio no es un robo. 
Acepto el terreno,^ si queréis aceptar en cambio 
la mano de mi hija Juana.

—¡Señor Culpepperl...
Sé que la amais y creo poder aseguraros 

que ella os corresponde. Así, pues, es vuestra desde 
ahora.

confusos asertos en que tiene que incur­
rir el poeta que escribe arrastrado por la 
fogosa fant sía y atento á hacer sentir 
lo que él siente, en lugar de concretarse 
á un rigoroso método científico, lo que 
fuera absurdo y hasta ridículo, sus crea­
ciones serán bellas y sublimes si logran 
el fin principal que el poeta guió cuando 
hizo participes de sus sentimientos á sus 
lectores: hacer sentir; y á esto, no á lo 
que hacen pensar se debe el éxito de los 
dos grandes poetas que de citar acabamos.

La poesía no debe internarse en el 
terreno de la ciencia, porque en él solo 
servirá para fomentar dudas, abrigar es­
cepticismo, falsear verdades, pues la ima­
ginación y el sentimiento son malos con­
sejeros para el sábio que debe, antes que 
nada, prescindir en absoluto de ellos: la 
misión de la poesía es únicamente cantar 
las bellezas reales ó las , ideales que el 
hombre contempla con los ojos del espí­
ritu, y hacer sentir los encontrados sen­
timientos que agitan el corazón del poeta.

No pretenda enseñar, ni en el drama 
ni en el poema, porque perderá el tiempo; 
recree, halague, eleve el ánimo sea el 
alimento que pide el espíritu, hastiado y 

. nostálgico muchas veces de habitar este 
mundo, todo arideces y prosa; con hacer 
sentir, sin enseñar lo que no sabe, cum­
ple su objeto, hasta el punto que una 
'ágrima ó una sonrisa son el mejor láuro 
del poeta.

Deje á la ciencia, al sábio, la difíci 
tarea de dar lecciones, y no se cuide de 
contribuir al progreso moral y material 
a» u «aoto», po-.» *lln ae basta la cien­
cia y fuerzas tiene de sobra en sus in-

LA MUGER CAMPESINA EN RUSIA
Ciertamente son dignas de compasión 

las mujeres de la clase campesina en Ru­
sia. ¡No las hay de peor condición en 
toda Europa!

En las aldeas rusas, la mujer es con­
siderada como un sér inferior, falto de 
buen sentido y de criterio, y al qué, 
para que cumpla convenientemente su 
misión en la familia, debe vigilársela sin 
descanso y golpearla con frecuencia, á fin 
de que no olvide que tiene un señor y 
dueño.

La costumbre exige que el marido trate 
á su mujer como á ¡esclava, á menos de 
que no vea en ella tales cualidades que 
le inclinen á la indulgencia.

La legislación rusa ha hecho muy poco 
fiara proteger á la mujer contra la bruta- 
idad del hombre.

Rara vez los tribunales ordinarios en­
tienden en los asuntos domésticos, y úni* 
camente tienen jurisdicción, por crueles 
tratamientos, por indicios de torturas sis­
temáticas y continuadas, por peligro de 
muerte de la víctima ó porque se teman 
resultados funestos en el estado de em­
barazo: entonces es cuando deben inter­
venir.

Los demás casos, ordinariamente caen 
bajo el dominio de los tribunales comu­
nales, y alguna vez, en los casos grave?, 
de los jueces de paz.

Los jueces de los tribunales comuna­
les, siendo todos ellos campesinos, rara 
vez administran justicia y conceden pro­
tección á la mujer; por el contrario, casi 
siempre la reprenden severamente por 
haber osado quejarse de su marido, quien 
tiene el deber y el derecho de corregir 
â su mujer.

Los jueces de paz, ya quisieran algu­
na vez compadecerse de ella, pero la ley 
no les concede medios hábiles para ha­
cerlo con eficácia.

Al marido muy rara vez se le con­
dena, quizás á algún simple arresto, por 
pocos dias; pero una vez libre, es sabido 
que la emprende de nuevo contra su 
mujer, para no olvidar sus antiguas eos* 
tumbres.
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viste nuevo ropaje, ss engalana con nue­
vas flores sin que por esto las plantas 
dejen de ser las mismas.

¿Debe la poesía aspirar ó pretender 
invadir el campo de ciencia? No, y mil 
veces no. ¿Basta á la poesía para cum­
plir con su misión, elevar el espíritu, di­
rigir su elocuentísima voz al sentimiento? 
Si, porque de otro modo ni poesía será la 
creación del poeta que no conmueve, ni 
la ciencia cobijará bajo su lecho á lo que 
es falso y pura sensiblería científica, que­
dando á esta poesía sábia el desairado pa­
pel del murciélago que no se tuvo ni por 
mamífero ni por ave en la sabida fábula.

¿Será acaso la poesía científica la que 
Bartrina ridiculizó en aquel madrigal fu­
turo que dice:

"Iban los dos mamíferos hablando 
"cuando Juan se inclinó, con el deseo 
"de ofrecer á su amada suspirando 
"un dyantus cariophtlus de Lioneo."

Esta, en todo caso, será poesía botá­
nica (!) y en su consecuencia llamaremos 
poesía geémetra á la del poeta árabe que 
esclama:

"Son la circunferencia las mujeres 
"mi corazón el centro

"y los rádios iguales de este círculo 
"el amor que las tengo"

mensos
¿Se 

ciencia 
por el 
nuestra

caudales.
dirá que esto es significar á la 
rebajando á la poesí;»? No, muy 
contrario; pues tanto pueden en 
ñaca y débil naturaleza las pasio-

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea­
nia Es/a^pla.

EL ADEREZO DE PAQUITA. Hts. 
iorieta ñiipina original. Primer tomo déla 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan.

nes, que, cuando la ciencia se detiene va­
cilante y confusa, cuando el sábio duda 
y se declara impotente para avanzar, 
cuando la inteligencia se revuelve en el 
paroxismo de la desesperación, entonces, 
la poesía, al igual que la fé bendita rompe 
con su vuelo de condor las nieblas os- 
cutas, vá mas allá, corre á embriagarse 
en la pura atmósfera de otras regiones, 
mira al sol sin que cieguen sus privile­
giadas pupilas, y ya llega al trono de un 
Dios magnánimo, ya respira ambientes de 
virtud reparadora en vez del aire viciado 
de este suelo, ora, conmueve las mas ín­
timas fibras del sentimiento, y despierta 
el de la pátria, el del amor, el de la no­
bleza, logrando quizás lo que nunca pudo 
la ciencia, que convence pero que no ar­
rebata y trasporta el ánimo decaído.

Querer, en cambio, hacer científico al 
poeta, atar su libre imaginación con lo 
real ú objetivo, contenerle dentro de la es­
fera del saber y la experiencia, será cor­
tar las alas al águila, será herir de muerte 
á la poesía, y tengan esto muy en cuenta 
los que piden poetas científicos, ya que 
el actual estado decadente y lánguido de 
nuestra lírica, denota una sangría muy 
continuada á la que es preciso poner tér-
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su bolsillo y los colocó sobre la mesa. Inmedia­
tamente cogió la escritura de venta, la rompió, 
y arrrojó los pedazos al suelo.

Jamás había experimentado Culpepper una sor­
presa tan extraordinaria. Por espacio de un ins­
tante no supo qué decir, y cuando al fin logró 
serenarse, exclamó con violencia:

—¡Tom Bristow, os aseguro que os habéis 
vuelto loco!

—Ya me lo han dicho muchas veces.
—Estais loco, pero sois todo un caballero.
—¡Muchas gracias!
—Me proponéis nada menos que devolverme 

los títulos de propiedad de Knockley Holt, des­
pues de haber descubierto una mina de oro.

—Exactamente.
—¿Y creeis, caballero—prosiguió Culpepper— 

que puedo aceptar semejante acto de romanti­
cismo? No, no me lo perdonaría jamás. El ter­
reno os pertenece legítimamente, y debeis con­
servarlo en vuestro poder.

—Os juro ante Dios que estoy resuelto á 
no complaceros. Ahí teneis vuestros títulos; ha­
ced de ellos lo que se os antoje.^

Tom se abotonó la levita, cogió su sombrero, 
y se decidió á salir de la habitación.

—¡Deteneos, Bristow, deteneos!—dijo Culpep­
per levántandose.

Tom se detuvo con la mano puesta sobre el 
boton de la puerta, pero no volvió hácia la mesa.

Culpepper se asomó á la ventana, y se puso 
á mirar al exterior durante un momento, sin de­
cir una palabra. Despues se volvió é indicó á Tpm 
que se acercara.

—Bristow—le dijo poniéndole la mano en el 
hombro;—como acabo de manifestaros, sois un

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE Novias. Tomo tercero, id.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

de

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo IV 
164 páginas.

HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN­
REDO QUE LA DESENREDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
También comprende dos historietas fi­

lipinas este tomo V de la¿ colección.

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven­
den á 2 reales cada uno.

£« DIEZ MILLONES DE
PESOS, ó EL TESORO DE MARIA­
NAS, novela histórica.
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Nadie como Culpepper deseaba conocer el 
objeto de los trabajos de Knockley Holt, y 
como ya una vez había interrogado en vano, su 
orgullo no le permitía hacer nuevas indaga­
ciones. No pasaba un dia sin que tratara de ave­
riguar por medios indirectos los propósitos de 
Tom. Fero éste evitaba siempre el contestar, y 
Culpepper acabó por resignarse, comprendiendo 
que no había llegado el momento de la revelación.

No obstante, el anciano vió al fin satisfechos 
sus deseos. Una tarde (el 5 de Mayo, para ha­
blar con toda exactitud), Tom fué á Fincóte en 
busca de Culpepper, y le había encontrado en 
su despacho, perdido en medio de una columna 
de números que le daban un total distinto cada 
vez que hacia la suma. Lo primero que hizo Tom 
fué terminar satisfactoriamente el cálculo. Acto 
continuo sacó de su bolsillo un objeto cuidadosa­
mente envuelto en un papel, objeto que colocó 
sobre la mesa, delante de Culpepper.

—¿Q'ícreis—dijo,—hacerme el favor de abrir 
ese papel y darme vuestra opinion acerca de su 
contenido?

—Fues bien, esto no es más que un pedazo 
de carbon de piedra—exclamó Culpepper,—des* 
pues de haber desdoblado el papel.

—Sí, señor. ¿Fero de dónde creeis que procede?
—Lo ignoro... Mas, por otra parte, no veo 

en qué pueda interesarme, que proceda de un sitio 
ú otro.

—Creo, por el contrario, que el asunto es muy 
interesante para vos. Ese pedazo de carbon es 
de Knockley Holt.

Culpepper no pudo ocultar su asombro, y dijo:
—Lo habrán robado en cualquier parte y de­

positado allí maliciosamente.
—Ese pedazo de carbón de piedra—reposo
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